SOLIDARID 


ORGANO DE LA MILITANCIA CENETISTA EN El EXI 


Ei 


E 





DOBRE 








AÑO V -No. 98 | 








RECIA 


EDITORIA L 


sobre nuestro problema 


Cada día que pasa va viéndose con mayor claridad que el 
problema español no se resuelve por las razones apuntadas ante- 
riormente en estas columnas. A 

Pero también se va viendo con más o menos claridad que 
otras causas de orden vario influyen poderosamente en la pos- 
tergación de esta solución. Ellas tienen sus raíces —y se incu- 
ban— en las zahurdas diplomáticas. Y parte de ellas, en los pro- 
pios medios gubernamentales de la república. Sin olvidar que al- 
gunos de sus miembros ofrecen las máximas garantías de que 
la tardanza se debe a sus negativas sobre la realización de actos 
decisivos para la solución dicha. 

Y no es negativo señalar que, en algunos casos, se incurre 
incluso en la manía de seguir la norma de los tiempos de la dic- 
tadura de Primo de Rivera, mediante la cual algunas veces las 
cosas derivaban por los cauces que mejor convenía a los fragua- 
dores sempiternos de acciones interesadas, en las que caían ame- 
trallados por los fusiles de la monarquía unos cuantos quijotes 
de la C.N.T., que al correr de los años habían de volver a caer 
por los fusiles de la república de “trabajadores de todas clases”, 
u la cabecera de la cual seguía reinando Alcalá Zamora, 

Y a ello hay que salir al paso mediante nuestra actitud deci- 
dida para evitar que se caiga en la trampa bien urdida por los 
eternos “ganadores en río revuelto”. z 

Los trabajadores, los militantes de la C.N.T. habrán de pen- 
sar muy bien en cuáles medios deben utilizar, en cuáles amigos 
hay que confiar, y en el momento a escoger para dar el golpe 
definitivo al régimen franquista, sin caer en las redes de alguna 
maniobra de gran envergadura que se está preparando en las 
reconditeces íntimas de los organismos gubernamentales, huér- 
fanos del conocimiento de ellas los que tanto blasonan de repre- 
sentar a la C.N.T. Y hasta actuando contradictoriamente con lo 
que desde unos lugares se dice, y se hace desde otros. 

Por lo tanto, es necesario que se sepa de manera clara y defi- 
nitiva que la clase trabajadora revolucionaria, en el interior y 
en el exterior de España, luchará para derrocar a Franco, con 
las armas disponibles, con su arrojo y su inspiración, y con la 
finalidad de ver realizadas sus aspiraciones manumisoras en bien 
del pueblo todo. $ 

Nada, ni nadie, podrá impedir que el proletariado adscrito a 
la C.N.T. haga efectivos sus compromisos consigo mismo, afir- 
mando cada vez más su fe en el triunfo de un ideal que le sirvió 
de base para administrar equitativamente el patrimonio que a 
todos corresponde y que todos contribuyeron a crear. Y si ello 
constituyó el más dorado sueño de las generaciones de luchado- 
res que nos antecedieron, mayor. serán aún el tesón que en su 
consecución habrá de poner para demostrar, afirmativa y cate- 
góricamente, que los trabajadores les han rendido justicia al re- 
conocer en el movimiento de la España confederal el punto de 
partida para la liquidación del sistema de privilegio, en donde 
Ja autoridad de unos cuantos somete a su férula al resto del mun- 
do productor, eri defensa de una propiedad privada que, por serlo 
con notoria injusticia al detentarla, representa un monumento 
a la iniquidad más desenfrenada y más ultrajante para los hom- 
bres que se precian de ser hijos espirituales de una civilización 
“no superada”. 

La lucha interior de España tendrá como característica esen- 
cial la de orientar su acción hacia la superación de todo entendi.- 
miento que no parta de principios que estén de acuerdo con los 
que la idiosincrasia de nuestro pueblo ha sustentado en todos 
los momentos en que la lucha contra todos los poderes ha mar- 
cado su sello inconfundible de constituir una aspiración hacia 
la libertad integral. 

Y esta lucha, pese a todos, habrá de ser alimentada desde 
el exterior con las voces y el aliento de una ayuda eficaz, moral 
y materialmente, con el fin de desahuciar a quienes están inte- 
resados en malograr la trayectoria que persigue la clase traba- 
jadora con vistas a un futuro prometedor de bienestar común. 

Cesen en sus tortuosidades quienes las empleen, y dejen 
de ser cómplices conscientes o inconscientes de ellas quienes 
abandonando puestos de honor y de compromiso ineludibles, pa- 
recen servir, más bien que los de nuestros hermanos del interior, 
los intereses de sus detractores. 

Aclárense de una vez los propósitos de los pretendidos rei- 
vindicadores de las libertades populares, y dejen de seguir sien- 
do intérpretes de causas cuyo sentido permanece envuelto en las 
más extrañas conjeturas, para salir airosos, los de allá que se 
desesperan por deshacerse del dogal franquista, y los de aquí 
para ayudarles victoriosamente. 

Porque al final de cuentas, nadie que no esté interesado de 
una manera digna en la liberación de nuestro pueblo, podría 
comprender la razón de ciertas actitudes, que en vez de ayudar 
a su liberación van remachando cada día más las cadenas que 
lo atenazan. Ni influencias exteriores, ni ineficaces actitudes pro- 
pias del despechado o del indiferente. Claridad ante todo. Y a 
la hóra de ser útiles a España, aun más, 








LAS BARRERAS DIPLOMATICAS 





El obrero español. —Trabajadores del mundo: la hora de 

hacer efectiva vuestra solidaridad para liberar a nuestro 

pueblo, ha sonado. La política de los tres grandes sá- 

trapas es la política del crimen y del martirio para la 

. clase trabajadora española bajo las garras de' Franco 
y la Falange. ¿Sabréis interpretar nuestro grito? 





CANCERBERISMO + CANIBALISMO = FRANQUISMO 


.. Dos compañeros detenidos hace pocos días, han sido some. 
tidos a feroz tormento. 

. Colgados del techo en la mazmorra de Irún más de cuatro 
días, golpeados cruelmente para hacerles “cantar”, han sido ca- 
si desangrados. > 

Uno de sus verdugos se jactaba en un café público de haber- 
los apaleado, diciendo: 

“Estos cabrones llevan cuatro días colgados y no han solta- 
do una palabra. Pero ya cantarán.” 

Como se ve, Andrade, Quintela, Polo y otros, amigos de unos 
*x amigos nuestros, están rivalizando para ver quién llegará 
Primero a... ser pasado por las armas cuando la hora llegue, 


Registrado como artículo de Segunda Clase, en la Admón. 
de Correos de México, D.F., con fecha 2 de diciembre de 1942 
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¿UNA COMEDIA: INTERMINABLE 


Va durando demasiado la comedia que a modo 
de consigna soviética, o imitándola burdamen- 
te, se viene representando con menosprecio de 
la dignidad y de la correcta actuación de quie- 
nes, habiendo dado a la lucha cuanto son y cuan- 
to valen, se ven envueltos en los dicterios lanza- 
dos por otros sedicentes luchadores de la escuela 
de los sofistas. 

Va siendo hora de que digamos a cada uno de 
los que usan el ditirambo grosero e insolente, 


que ha llegado la hora de poner coto a tanta' 


osadía y a la desenfrenada ola de insultos a que 
se están dedicando, 

Es la primera vez, en nuestra larga actuación 
a través de muchos años, que las páginas de 
nuestros periódicos insertan dicterios de la cate- 
goría infamante de que se dan pruebas. Y es la 
primera vez en nuestra larga historia que en los 
estrados de nuestro movimiento hace aparición 
el tipo del chulo empedernido o del perdonavidas 
de vía estrecha. 

Los términos han quedado esta vez invertidos. 
Ayer, como una excepción en la regla, hubo de 
ser limitada cierta expansión ideológico-política 
en los medios confederales. Y hubo de ser coho- 
nestada por el decoro de la misma organización 
que venía siendo víctima de la tolerancia de la 
militancia libertaria con los comunistas. Alguna 
vez, Otros elementos, cansados de ir a la cárcel 
y escudándose en pretextos tontos, pretendieron 
iniciar una labor de proselitismo: en las filas de 
la C.N.T. para llevarla'a la actuación política, a 
una acción colaboracionista. Y hubo necesidad 
de decirles en forma que lo entendieran, que en 
la C.N.T. no tenían cabida los obstruccionistas. 
Que los acuerdos de los Congresos eran vulnera- 
bles o cambiables cuando otro Congreso lo efec- 
tuara en plena luz del día. Que ten la C.N.T. to- 
dos los trabajadores tenían derecho a pensar co- 
mo les diera la gana, pero que como confedera- 
dos su actuación debía estar de acuerdo con las 
normas trazadas en los Congresos. Que mientras 
un cambio de ellas no tuviera lugar, cada uno de 
los componentes debía ser fiel a lo trazado en los 
soberanos comicios. 

En el exilio, los militantes, hombres de con- 
fianza de sus sindicatos respectivos, son los de- 
positarios de aquellos sagrados acuerdos. Quienes 
los vulneren o los trastoquen con torcidas y cap- 
ciosas interpretaciones “circunstanciales”, no 
pueden tener autoridad para representar a la 
C.N.T. ni hacer ostentación de estar afiliados a 
ella como militantes. 

Cesen ya de una vez los anatemas contra quie- 
nes están en la línea recta y se disponen a hacer 
efectivo el cumplimiento de normas trazadas que 
nadie más que los Congresos regulares pueden 
quebrantar. 

Que enmudezca todo aquel que, siguiendo con- 
signas de gente que se cansó de ser yunque, pre- 
tende ahora ser mazo. Que se callen los que no 
sepan ser consecuentes y fieles cumplidores de 
promesas que, si no tienen el carácter de sagra- 
das, tienen el de formales y leales. 

Vayan enhorabuena los que, hartos de pade- 
cer persecuciones y cárcel, habiendo encontrado 
el medio de inhibirse de estas tragedias, optan 
por marchar al voluntario ostracismo. Pero no 
nos amarguen la vida a quienes nos sentimos 
aún fuertes para enfocar nuestras actividades 
tradicionales en aras de lo que fué y sigue sien- 
do: para nosotros la C.N.T. revolucionaria. 

Que descubran claramente sus propósitos aque- 
llos que en cada esquina se paran para decirle al 


Aprimer amigo: “Con España, o contra España.” 


Aquí, en la C.N.T. de México, se está por la 
C.N.T., con la C.N.T. y con la España de los que 
caen acribillados a balazos por las pistolas o los 
fusiles de Franco. Los militantes auténticos de 





NUEVAS BAJAS 


Vicente Manzanilla, 
Angel Martínez. 
Antonio Benítez. 
Juan Gallego Crespo, 


Nombres y apellidos de indivi- 
duos que desde hace más de un 
año dejaron de cotizar en esta 
Subdelegación, y que estando 
presentes en nuestras asambleas 
donde se tomaron acuerdos de 
ayuda a los compañeros de Espa- 


NOTA ACLARATORIA 


PIPIPIPIPPIIPIOIPIIPEE III ISS 


da C.N.T. en México no pueden estar con otrá|: 


C.N.T. que no sea la de las aspiraciones liberta- 
rias; la tradicional C.N.T. de las gentes que le 
dieron gloria y renombre; la C.N.T. admirada de 
todo. el proletariado internacional; la C.N.T. que 
representa una esperanza para la redención de 
la clase trabajadora del mundo entero; la C.N.T. 
a la cual se le infundió todo el contenido trans- 
formador que le ha dado tanto prestigio y que la 
hizo tan temible ante tel adversario. 

Cállense, pues, de una vez, quienes no sean fie- 
les intérpretes de la C.N.T. que tanta sangre y 
lágrimas ha costado a tantos luchadores preté- 
ritos y presentes. A ella, a la que fué capaz de 
preparar a los hombres con capacidad creadora 
y con ideales capaces de plasmar en las realiza- 
ciones de 1936, toda su esencia, es a la que nos 
debemos los hombres que la amamos y los que 
siempre la hemos prestigiado con nuestra con- 
ducta, con nuestra tenacidad y con nuestra con- 
secuencia. 

Los que no se sientan vinculados a esta C.N.T. 
Los que disparan sus baterías emponzoñando el 
ambiente con consignas impropias de nuestro mo- 
vimiento, con el fin de falsificar su fisonomía y 
sus esencias, que vean lo que hacen. 

Y si una vez examinada su obra aun les que- 
dan energías para seguir atacando a los que con- 
federalmente interpretamos a nuestra organiza- 


. ción, que no olviden que enfrente de su casa vi- 


bu di enemigos a quienes atacar y des- 
ruir. 

Y a nosotros que se nos deje tranquilos con 
nuestra tozudez por defender a la organización 
que nos vió nacer en la hora de nuestra inicia- 
ción ideal. 

Cuantos en aras de desviaciones mentales o de 
sentimentalismos superficiales, no se sientan in- 
terpretados por nuestra C.N.T., ya saben lo que 
les toca y qué camino es el que pueden escoger. 

Termínense ya los tópicos encendidos que ba- 
san su cariño hacia la C.N.T. en el desprestigio 
ajeno, y conviertan sus diatribas emponzoñadas 
y jesuíticas en armas nobles para cuando al lle- 
gar a España, si es que les quedan razones y 
bríos para ello, ver si son capaces. de torcer la 
tuta del organismo confederal y revolucionario 
que dió en todo momento ejemplo de responsa- 
bilidad y de ejecutoria firme. 

Estamos con España; con la C.N.T. personifi- 
cada en la gente que muere en las calles, abatida 
ror las balas de Franco, y que se clavan en las 
carnes de nuestros hermanos; mientras otros ha- 
cen ostentación de verbalismos poco acordes con 
lo que la España victimada reclama de ellos. Con 
nuestros hermanos victimados, con los que tre- 
molando al viento la bandera revolucionaria y 
transformadora de la Confederación Nacional 
del Trabajo, dejan en las losas frías de las calles 
sus cuerpos partidos y destrozados por la metra- 
lla de los sicarios de la Falange. 

¿Hemos hablado bastante claro? Ya lo saben 
todos. Los que nos achuchan a la rebeldía y los 


. Que la practican y la comparten, 


La C.N.T, es nuestra. De los que le hemos da- 
do, sin pedirle nada, todo lo que de nosotros ha 
pedido; los días más negros de nuestra vida; los 
esfuerzos de nuestra modesta inteligencia; nues- 
tra vida, Y de los que no le hemos pedido jamás 
que traicionara sus principios, sus tácticas y sus 
normas, 

Sabedlo de una vez y para siempre. Y escon- 
ded en el armario de los trastos viejos vuestra 
consigna en mala hora engendrada para ser lan- 
zada al viento con intenciones que nos guarda- 
o se cxpreetr por estimación a la propia C.N.T. 

sta, 


La Subdelegación de la C.N.T. en México. 
ee. oo 
UN HOMBRE EJEMPLAR 


H. G. WELLS 


Ha fallecido en Londres, cuan- 
do en estos últimos tiempos ha- 
bía empezado a dar un poco de 
trabajo a los gobernantes ingle- 


ña, no quieren cumplimentar los 
acuerdos de abonar diez pesos 
mensuales para esta solidaridad 
acordada en nuestras asambleas. 


Francisco Almagro. 
Manuel López Ramos. * 
José Saborit. 

Antonio López Andreu, 
Julián Barrios. ' 
Francisco Freixinet. 
Salvador Olivé. 
Eugenio Serrano. 
Ceferino R. Avecilla, 
Jaime Sales. 

Antonio Dávila. 
Benito Esteve. 
Fernando Cruz. 
Francisco Rubi, 
Andrés Rocha, 

María Lombardi. 
Manuel Jimeno. 

José Antonio Escamez. 
Delio Guzmán. 
Ruperto González, 
Jesús Herrera. 
Fernando Romperuelos. 
Manuel García. 
Manuel Baez. 

Ramón Balcells. 
Baltasar Martínez. 
Eduardo Orgaz. 
Antonio Franco. 
Francisco Márquez, 
Juan Gómez. 

Justo Donoso. 

Juan Gil Nadal. 
Manuel Mallol. 


En nuestro número anterior y en las 
bajas que dimos de los que pertene- 
cieron a ¿nuestra organización, se en- 
cuentran los.compañeros José M. An- 
helo y Amelia Aluja de Anhelo, Es 
obligado aclarar por nuestra parte que 
los citados compañeros ni por un mo- 
mento han pensado en darse de baja 
de nuestra estimada CONFEDERACION 
NACIONAL DEL TRABAJO. 

Asi, pues, queda sin efecto lo pu- 
blicado en nuestro número anterior, y 
hacemos constar que los citados com- 
pañeros continúan fieles a las líneas 
de nuestra organización. 


ses, por su manía de censurar 
a los reyes y magnates de toda 
laya, víctima de larga enferme- 
dad. 

Nos place dar a continuación 
unos pensamientos de tan ilus- 
tre hombre, a quien tanto debe 
el pensamiento libre del mundo 
contemporáneo: 

“La sociedad futura no consi- 
derará ciertamente a negros y 
amarillos como seres de otras 
razas, y acabará por establecer 
un Estado mundial con una len- 
gua y una ley comunes. Exten- 


¡¡derá por toda la tierra su vida, 


Por la Subdelegación de la C.N.T., 
EL SECRETARIO. 


*-— ooo 
¿Documento apócrifo? 


Circula por ahí uno, cuyo con- 
tenido consideramos apócrifo. 
No puede ser otra cosa. De ser 
verídico, las personas decentes 
no se habrían hecho eco del pa- 
pelote. Mientras indagamos so- 
bre la auténtica paternidad de 
quien firma esa “Carta abierta”, 
bueno será que nadie se llame 
a engaño y se abstengan de dar- 
le crédito, 


Pen... ado divulgar las cosas 





sus concepciones sociales, sus 
leyes, sus medidas y sus valores 
unificados. La nueva sociedad 
hará difícil y penosa la multi. 
plicación de cuantos no alcan- 
zaran cierto nivel de eficacia 
social y repudiará las leyes que 
con harta solicitud han promul- 
gado hombres adultos para pro- 
tegerse contra sí mismos, No to- 
lerará ninguno de esos antros 
donde se corrompen las masas, 
ningún bajo fondo como los que 
vemos ahora a cada paso. La 
sociedad futura admitirá en el 
número de sus ciudadanos a to- 
dos los hombres aptos, sean 
blancos, negros, rojos o amari- 
llos; la sola condición que exi- 
ja será la de probar la capaci- 


cúya autenticidad no se com-|dad intelectual de sus indivi- 


pruebe, 


duos.” 


Director: Hermoso Plaja. 
Administrador: Enrique Playán. 
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Soncesiones PecÍprocas 


Nos sorprende un poco observar cómo alrededor de frases 
combinadas para epatar a los poco bregados en los torneos dia- 
lécticos y polémicos, se procura enrarecer todo cuanto habría 
de ser explicado y comprendido con la níáyor claridad de len- 
guaje. ¿ 

Se dice y se repite que, en atención a las circunstancias y 
teniendo en cuenta que “nosotros solos” no podemos derribar al 
franquismo, hemos de procurar imprimir un poco de elasticidad 
a nuestras concepciones tácticas y a nuestros principios. Y se 
dice, además, que es indispensable buscar puntos de contacto o 
de coincidencia con aquellos sectores cuya afinidad esté más 
cercana, Se insiste también en que hemos de ver la forma de 
prodigarnos aquellas concesiones recíprocas que pueden llevar- 
nos a un franco y cordial entendimiento con dichos sectores. 

Nosotros, francamente, estamos persuadidos de que estamos 
divagando; que estamos perdiendo el tiempo en repeticiones que 
descansan sobre un pretérito bastante elocuente y aleccionador, 
Hace muchos años que venimos observando cómo la cuerda se 
rompe por el lado más débil. Y en este caso el lado débil lo 
constituyen los que aun creen que utilizando fuerzas prestadas 
llegaremos antes a nuestras metas. Fatal error. 

Cuando se habla de las concesiones recíprocas, queriendo 
dar a entender que nosotros podemos obtener concesiones de 
sectores cuyas concepciones lindan aún con los principios esta- 
blecidos por la vieja sociedad, nos sentimos un poco escamados 
y perplejos. Porque no llegamos a concebir que quienes nada po- 
seen puedan darnos algo, ¿Es que resulta posible que quien nada 
posee pueda darnos siquiera algo? 

Nuestras aspiraciones, nuestras realizaciones prácticas, he- 
chas efectivas y andando sobre terreno firme, durante el esta- 
llido del 36, son algo que rebasan las concepciones y programas 
de quienes, pretendiendo aliarse con nosotros “a base de conce- 
siones recíprocas”, todavía duermen en el lecho de las concepcio- 
nes burguesas, a las cuales combatimos por inhumanas. Estos 
señores adscritos a partidos y partidillos sin partidarios, son los 
únicos beneficiarios de las alianzas con nuestro Movimiento. 
Somos nosotros, cargados con el “lastre” de nuestras ideas los 
que podemos lograr un beneficio para ellos. Nosotros no podemos 
obtener de ellos —ni de sus programas o ideas— más beneficio 
que el de ir a la cárcel y el de seguir sufriendo el sistema de ex- 
plotación capitalista que sufrimos. 

Nosotros representamos el movimiento ascendente hacia un 
estado de perfección humana. Ellos representan toda clase de 
movimientos regresivos. Nosotros pretendemos la anulación de 
todos los privilegios en manos de minorías que los detentan a 
costa del sufrimiento y del dolor ajenos. Nosotros queremos ele- 
var el estado de conciencia y el derecho de todos a superar una 
situación que permita el goce por igual de todas las bellezas de 
la vida y de todos los atributos necesarios a la vida misma. Nos- 
otros queremos para todos el derecho a vivir con todas las co- 
modidades: No queremos elevar a unos para mantener en planos 
inferiores a otros. 

En contra, los regimenes representados por quienes han pre- 
tendido alianzas “para concedernos recíprocamente algunos de- 
rechos”, no representan otra cosa que el mantenimiento de unos 
derechos y unas prerrogativas en favor de una sola clase: la 
que explota y dirige a la “ignorante” y desheredada. 

* ¿Dónde, pues, las concesiones que hemos de percibir nos- 
otros por nuestra alianza con los defensores de un régimen de 
realidades tan manifiestas contra el derecho, la libertad y la jus- 
ticia de todos? z 

¿Es que ellos van a prescindir de las leyes, de los guardias 
civiles que las hacen cumplir y de los códigos que las sancionan, 
para garantizar el libre goce de los privilegios de una sola clase, 
para que la otra viva a su gusto, prescindiendo de ellas y de todo 
lo que a su vida libre se oponga? 

¿No es todo ello una enorme serie de juegos de palabras, una 
fabulosa cantidad de infundios colosales, para adormecer a los 
que no profundizan sobre el significado de las palabras que no , 
reflejan jamás el profundo sentido de sus acciones consecuen- 
tes? 

¿Y no resulta todo ello algo así como una tomadura de pelo 
a los que, cargados de buena fe y con una dosis de ingenuidad 
a toda prueba, creen aún en las soflamas ribeteadas con mil ex- 
presiones sofísticas, para llegar a la conclusión de que van a ser 
engañados otra vez más? 

- J. SERRANO DIAZ. 


Los hombres de la GN, 


¡TENEMOS QUE CUBRIR BAJAS | | 


Los hombres de la CONFEDERACION NACIONAL DEL 
TRABAJO caen peleando en España. Por separado y en 
grupos. Caen cumpliendo un deber y la obligación de los 
convencidos revolucionarios, el deber digno y elevado de 
los hombres de la C.N.T. Caen defendiendo una causa no- 
ble y justa: La causa de la libertad. La causa de la justicia 
humana. 

Esto quiere decir que son muchas las bajas que se pro- 
ducen en nuestros medios. Esto quiere decir que la lucha 
que sostienen nuestros compañeros es muy dura, lucha de 
exterminio, de vida o muerte. Esto quiere decir que las ba- 
jas que se producen deben ser cubiertas rápidamente. Sin 
dudar. Sin la más leve protesta. 

En el exilio, en América, hay cientos de militantes de 
la C.N.T. ¿Han pensado estos hombres una sola vez, en lo 
que viene sucediendo en España entre aquellos hombres 
que cada día, cada hora, cada minuto, están cayendo? 

¿Han pensado que más que una necesidad es un deber 
cubrir las bajas que dejan los caídos por nuestra organi- 
zación y por nuestras ideas? 

¡Hay que cubrir estas bajas rápidamente! ¡Como sea! 
¡De la manera que sea! 

Ya no somos refugiados. Somos combatientes. Estamos 
en pie de guerra. Ahora más que nunca. 

Quien haya perdido la fe en sí mismo y en la genero- 
sidad de nuestra causa; quien haya pensado que nada de 
común tiene con la redención y la liberación de los pue- 
blos oprimidos y martirizados; quien se haya dado cuenta 
de que ha dejado de ser Hombre, puede quedarse aquí con 
su pesimismo amargo. 

¡En España faltan hombres de lucha, hombres templa- 
dos, hombres de ideas! 

¡Nuestro movimiento y nuestros compañeros de Espa- 
ña nos necesitan! 

¿ ¡Los hombres deben ir a cubrir las bajas de los hom- 
res! 


¡COMO SEA! ¡DE LA MANERA QUE SEA! 





SUBDELEGACION DE LA C.N.T. DE ESPAÑA 
EN MEXICO 
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SOLIDARIDAD OBRERA 














SOLIDARIDAD 





La solidaridad para con nues- 
tros compañeros que saben apre- 
ciar las cosas por su valor y 
medirlas con cariño, es algo que 
sale del fondo de nuestros sen- 
timientos arraigados en la idea 
del bien por el bien mismo. 

¡Solidaridad, sí, compañeros! 
Piestémosla a aquellos bravos 
luchadores que día tras día, no- 
che tras noche, en las serranías, 
er. los bosques, en las orillas de 
lo: ríos a la luz delatora de la 
luna y bajo el manto débil y 
tenue de las estrellas, con el 
follaje y el césped por lecho, 
cuando no el duro peñasco don- 
de reposar de las inclementes 
favigas de la noche, en ciudades 
y aldeas, van prodigando sus es- 
fuarzos con el fin de liberar a 
España de las garras del fascis- 
mo cruel y asesino. Pensad en 
la labor de aquellos hombres 
que no pueden utilizar —muchas 
vezes— otro lenguaje que el de 
la mirada comprensiva, porque 
les está vedado hasta el movi- 
miento labial para entenderse. 





Solidaridad con aquellos que 
mantienen a raya, ojo por ojo, 
diente por diente, a las salvajes 
y vesánicas hordas del enano 
asesino Franco. 

Solidaridad con esa columna 
titánica que, tras los barrotes, 
hoy como ayer, amenaza desde 
sus pocilgas enrejadas, vigilados 
constantemente por los falangis- 
tas, derrumbar definitivamente 
el imperio del terror y de la 
crueldad que los tienen enjau- 
lados, esperando el momento 
del ajuste de cuentas que no es- 
ta lejos, 

De acuerdo con los compañe- 
ros de México, en la forma de 
proceder, aplaudo vuestra acti- 
tud al acordar la donación de 
diez pesos mensuales para los 
que en la España aherrojadahua- 
chan y mueren. Y deseo que es- 
te ejemplo cunda y que cada 
afiliado se sienta estimulado por 
lo que allí, en España, están su- 
friendo los hermanos en ideas 
de la C. N. T. y la F. A. L 

Apreciemos con seriedad la 





Pensad en el peligro que corren 
al ser descubiertos y cazados 
como alimañas. ¡Solidaridad pa- 
ra ellos! 

Recordad cómo en los sótanos 
de alguna casucha realizan la 
labor de imprimir pasquines sub- 
versivos para levantar el espiri- 
tu de la gente adormecida por 
el terror. Y pensad cómo, codo 
a codo, brazo a brazo, material! 
y moralmente, en la oscuridad! 
de las noches tristes realizan la 
labor de acercamiento entre afi- 





lucha de nuestros hermanos por 
la Libertad y por la Justicia, 
cuyo pabellón no arriarán mien- 
tras quede en pie uno solo de 
los bravos luchadores. SOLIDA- 
RIDDAD DE HECHO, NO DE 
PALABRAS, compañeros. 


Francisco RIDAO. 
SS 0-00- 


1). LL. de Inglaterra 


Ponemos en conocimiento de 


nes, distribuyéndoles el pan es- [todos los militantes de la F. 1. 
piritual en forma de periódico|3 1, que en una reunión cele- 


microscópico u hoja volandera. 


brada en Londres el día 21 de 


Pensad en la esperanza que!Julio, quedaron organizadas las 


todos tienen puesta en estas 
seis letras: C. N. T.-F. A. I, en 
pos de las cuales van dejando 
girones de su alma y de su vida! 
los que no han perdido la fe en 
sí mismos, pero que necesitan 
el álito alentador de los herma- | 
nos exilados. Pensad en su la-' 
bor de limpiar el camino y des-| 
pejarlo de abrojos para facilitar| 


nuestra vuelta al país que nos conseguir ver 


estimuló en las luchas revolu- 
cionarias en bien de la humana 
especie. Pensad ten la sangre 
que su esfuerzo va costando ca- 
da día, y cuyas huellas marca- 
rán el alto en su camino a los 
detractores y tránsfugas empe- 
dernidos, cuya única finalidad 
ajeno, del sacrificio de un pue- 
blo que lo da todo por la liber- 
es sacar provecho del esfuerzo 
tad. Su sangre es el ejemplo vi- 
vo del camino efectivo de una 
liberación que tanto tarda por 
la falta de solidario apoyo de 
todos nosotros. 


Y pensad que nuestro movi- 
miento, encarnado en esos hom- 
bres que se juegan la vida a to- 
das horas, no mendiga esfuer- 
zos, sino que los exige de cuan- 
tos dicen sentir su causa. Ni se 
anda en busca de paños calien- 
tes para curar sus males y do- 
lores, sino que sabe buscar los 
medios para conquistar sus de- 
rechos a ser libres. 

Solidaridad, compañeros, con 
aquellos que dan lo que más se 
aprecia: LA VIDA. 


JJ. LL. en Gran Bretaña. 

Nuestro principal deseo es de 
ponernos en contacto con todos 
los grupos juveniles en el exi- 
lio. Nosotros haremos todo cuan- 
to podamos para propagar y de- 
fender los ideales que nos son 
comunes a todos los jovenes 
anarquistas y lucharemos con 
continuidad y entereza hasta 
implantada en 
nuestro país, una sociedad justa” 
y libre donde la explotación del 
hombre por el hombre haya des- 
aparecido. 

Con el fin de facilitar nuestra 
gestión rogamos a todos los com- 
pañeros y agrupaciones juveni- 
les y del Movimiento Libertario, 
que nos manden toda clase de 
propaganda, libros, folletos y 
prensa libertaria, para darla a 
conocer a la juventud española 
que reside en este país y para fa- 
cilitar nuestro propio conoci- 
¡miento y estudio de nuestras 
ideas. 

Toda clase de correspondencia 
y prensa debe ser dirigida a la 
siguiente dirección: A. Neguero- 
les. 46, Mornington Terrace. Lon- 
dón. N. W. 1 Inglaterra. 

Aprovechamos la ocasión para 
eniviar un saludo en nombre de 
las JJ. LL. de Gran Bretaña a 
todos los jovenes que defienden 
nuestra causa dentro y fuera de 
España. 

Por la Comisión de JJ. LL. en 
¡Gran Bretaña. 





El Secretario, A. NOGUEROLES | 











31 de Agosto de 1946 








El Congreso de la $, A, 6. en Suecia 


Svergen Arbetaren Centralorganisation, 
la S.A.C., celebró su 12 Congreso en 
Estocolmo. Un número elevado de De- 
legaciones se reunieron en el acto mag 
no. El número de delegados ascendió 
a 102 compañeros, representando a 
328 organizaciones locales. Además ha- 
bía delegaciones representando a las 
Federaciones de Industria, el Comité 


Central de la S.A.C. la Comisión Ad- 
ministrativa y los funcionarios respon- 
sables. También asistieron una serie de 
huéspedes a las deliberaciones del 
Conyreso, entre ellos, dos represen- 
tantes de la A.I.T., dos delegados de 
las organizaciones hermanas de No- 
ruega y Dinamarca respectvamente, 
una compañera de las Mujeres Sindi- 
calistas, y un delegado de las Juven- 
tudes Sindicalistas. Finalmente estuvo 
reptesentada la Unión Anarquista de 
Suecia. 


Fué invitado por decisión del mismo 
Congreso, el compañero Juan Borrás 
en representación del grupo de emi- 
grados libertarios españoles residentes 
en Estocolmo, quien saludó a los con- 
gresistas con unas palabras de cordia- 
lidad fraternal. 


Entre las consideraciones de indole 





internacional, relacionadas con el mivi: 
miento obrero anarco-sindicalista, tras- 
cribimos estas: 


Después de la actitud de resigna: 
ción pasiva adoptada por el movimien- 
to obrero socialista mundial ante el 
establecimiento dé la primera guerra 
mundial en 1914, 


Después del fracaso del socialis- 
mo en Rusia a causa de su funesta 
evolución hacia la dictadura. 


Después de la traición cometida por 
el socialismo italiano contra la ocu- 
pación de las fábricas como comien- 
zo de la revolución social en 1920, 
actitud que hizo posible la victoria del 
fascismo más tarde. 

Después de la capitulación sin re- 
sistencia del socialismo alemán ante 
el hitlerismo, la que inició un periodo 
de terrible reacción para muchos paí- 
ses del mundo. 


Después de todos estos actos de 
fracaso socialista, se produjo finalmen- 
te, la lucha de la clase obrera espa- 
ñola contra el feascismo internacional, 
inspirada por la C. N. T. —cual estre- 
lla de esperanza pn medio de un mun- 
do obscurecido pdr la reacción— una 
promesa de lucha abnegada por el 


socialismo y la libertad hasta la muer- 
e. 

Pero también en aquella ocasión el 
socialismo fué traicionado por el mis- 
mo movimiento obrero internacional que 
toleró el bloqueo de armas contra Es- 
paña, contra la España revoluciona- 
ria, bajo el disfraz de la no-interven- 
ción. 

Pero sabemos que a pesar de todo 
aquello, el anarco-sindicalismo espa- 
ñol, vive y está dispuesto a la lucha 
como siempre, que vive en los cente- 
nares de miles de emigrados liberta- 
rios, y ante todo, en la militancia que 
clandestinamente, con un heroismo sin 
igual, lucha en la misma peninsula 
iberica. 

El 12 Congreso de la S. A. C. salu- 
da a la organización hermana de Es- 
paña, como expresión de aquella vo- 
luntad socialista libertaria que no mo- 
rirá nunca en el seno del pueblo es- 
pañol. El anarco-sindicalismo español 
representa la esperanza de la libertad 
y del socialismo para el porvenir, 

En el próximo número de SOLI publi- 
caremos una proposición de este Con- 
greso sobre la declaración de princi- 
pios elaborada' por la comisión nom- 
brada al efecto. 
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ASPECTO GENERAL DEL CONGRESO 


E FERMIN SALVOCHEA 





LA VIDA D 


ALCALDE DE CADIZ 


En 1871 volvió Salvochea a 
Cádiz, gracias a una amnistía 
general, después de una corta 
estancia en París y Londres. 

El pueblo lo acogió con entu- 
siasmo delirante y lo eligió al- 
calde de la ciudad. De aquella 
época voy a narrar un episodio, 
el que más huellas dejó en su 
espíritu y que se complacia en 
contarme siempre que evocába- 
mos la figura calamitosa de 
Castelar como político. 

Los conventos iban desapare- 
ciendo unos tras otros, bajo la 
piqueta demoledora de la Revo- 
lución, esgrimida por el pueblo 
de Cádiz, compenetrado con la 


manera de pensar de Fermín. . 

La ciudad se embellecía físi- 
ca y moralmente que era un 
primor. Pero quedaba en pie un 
convento, el principal de todos, 
que los fanáticos querían con- 
servar a toda costa, empleando 





tinuar su obra de saneamiento 
con mi beneplácito. 

Pero a poco llegó un telegra- 
ma de Castelar con el “ordeno 
y mando” de que no se tocara 
el edificio religioso. Salvochea 
dió órdenes en el acto para que 


para ello todas sus artimañas. ¡se destruyera el convento hasta 
Un día se presentó en el des-|los cimientos, como así se hizo. 


pacho de Salvochea, nada me- 


No quisiera equivocarme, pero 


nos que el embajador de Esta-|creo que en aquel lugar se abre 


dos Unidos, el cual rogó enca- 
recidamente a Salvochea que 
respetara el armatoste religioso. 
Entonces Fermín le hizo a que- 
marropa esta pregunta: 

—¿No le da a usted vergien- 
za, señor embajador, de venir- 
me con esa música? 

—La verdad que me siento 
avergonzado, respondió el diplo- 
mático, así que puede usted con- 


hoy una plaza de las más her- 


mosas de Cádiz que lleva el nom-! josé Lana 


bre de “Plaza de Castelar”. 
¡Así es el mundo! 


Pedro VALLINA, 





El secreto del orden social con-| Agapito Collado 
siste en la paciencia del mayor |Juan Cantó 


número. —Mme, STAEL 


EXCURSIÓN RECLUSIANA POR LA ESPAÑA ARIDA 


Fero yo llamaba a un labrador de Tardienta para hablar —a En Vernet hallaba yo al habitual del secano con entendederas 
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SUSCRIPCION PRO-ESPAÑA 


LISTA de los compañeros que contri- 
buyen a los acuerdos tomados en la 
asamblea celebrada el día 2 de ma- 
yo del presente año: 





Joaquín Valero ........... $ 10,00 
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Manuel Rivas ............ 10.00 
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Ramón Gutiérrez .... 10.00 





Antonio Crespo Crespillo .. 5.00 
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ma debe ser de 1,100.00 pesos, en vez 
de 955.00, 


e -- -d- 
PARADEROS 


El compañero Manuel Abascal de- 


¿| sea -saber el paradero del compañero 


René Capell, de la Local de Lérida, 
el cual se encontraba en Francia. Di- 
rigirse a Sadi Carnot, 98, departamen- 
to 104, México, D. F. 

(Se ruega la reproducción en nues- 
tra prensa.) 





EXPULSION 


Esta Subdelegación de México 
pone en conocimiento de nuestra 
militancia, que por causas de 
justificada inmoralidad ha sido 
expulsado Jesús Castillo, 




































Ediciones “Tierra y Libertad” 
Burdeos 


Interesante colección de folletos de Feli- 
pe Alaiz, Rocker, Mella y otros, lleva publi- 
cada este grupo editor. Ultimamente ha 
publicado: 


“Excursión Reclusiana por la España Ari- 
da” y “Excursión Reclusiana por la España 
Fluvial”, de Felipe Alaiz. Son dos estudios 
profundos de ambos temas abordados con 
la originalidad característica que acompa- 
ña al querido amigo Felipe. Los recomenda- 
mos a cuantos compañeros se desviven en 
el estudio de problemas tan consubstan- 
ciales con nuestras aspiraciones finalistas. 

Precio de estos folletos, 40 centavos. 


“ETICA” 


También han publicado los compañeros 
de Burdeos la capital obra de Kropotkin 
“Etica, origen y evolución de la moral”, tan 
deseada en nuestros medios y que tanta 
falta hacía para orientar y afirmar a las 
nuevas generaciones en el sentido de la res- 
ponsabilidad social humana que ha de ca- 
racterizar a todo hombre que milite en el 
campo de las ideas. El precio de la obra os- 
cilará entre 5 y 6 pesos mexicanos .Pronto 
habrá ejemplares a disposición de los com- 
pañeros que deseen adquirir tan importan- 
te libro. 


TIERRA Y LIBERTAD, Bordeaux, Fran- 
cia.—3, Rue des Bouviers, 
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veces toda la noche—, en un ángulo de la barraca. Era un aragonés 
de sorprendente agilidad crítica y de incomparable agudeza para 
percibir lo que oculta a tantos españoles infortunados, su propio, su 
verdadero, efectivo y auténtico infortunio que consiste en no remediarlo. 

Todo lo había perdido en la guerra menos la costumbre de mirar 
cara a cara a la realidad. Hombre experimentado como pocos en la 
agricultura de terreno árido, satistacia mi curiosidad de hechos y 
pruebas. Convencido y pausado, dialogaba conmigo horas y horas 
hasta el amanecer en las noches, un poco ácidas, de la primavera. 

—No hay remedio para la propiedad —decia—, para la renta 
ni para la herencia. Años atrás, la cosecha de trigo en España se 
llevaba al granero por cuatro cuartos y la siembra se hacia por algo 
menos de nada. Las ocho horas en el cultivo de secano han arruinado 
los patrimonios. No hay vuelta de hoja, ni paliativo, ni viraje, ni 
remedio ní cambio de postura. Las grandes fincas estaban, ya antes 
del 36, cosidas de hipotecas. Por el déficit creciente las| hipotecas re- 
sultaban practicamente irredimibles. El propietario pudo abandonar 
el cultivo de cereal y emprender plantaciones en grende, pero care- 
cia de recursos tanto como de comprensión. El paso de la agricultura 
cerealista al arbolado sólo puede hacerlo el agricultor individual por 
su cuenta, o el asociado colectivamente con sus iguales. Lo mismo 
puede decirse de la mecanización de la agricultura y del aprovecha- 
miento del riego. 

¿Y el capital bancario? —pregunto yo. 

—imposible. Los Bancos prefieren rendimientos altos por descuen- 
tos de letras o intervención en industrias y servicios llamados públicos. 
La agricultura no está industrializada, y menos la de secano. los 
bancos operan cubriendo empréstitos con dinero ajeno en depósito, 
dedicándose al agio de los cambios, a las comisiones de guillete, a 
titular concesiones oficiales, a pedir y obtener adjudicacones escan- 
dalosas ¿Cómo pueden apoyar empresas ruinosas como son todas las 
patrimoniales? En este cuaderno traigo el balance de un año de la- 
branza seca. Déficit subido. Ningún propietario puede resistir la acu- 
mulación de fallos de cinco o seis cosechas, aunque éstas rindan 
normalmente a razón de ocho o nueve simientes al. año. Promedio 
optimosta calculado en diez cosechas con régimen lluvioso, también 
optimista, todo lo cual es ya excesivo optimismo. En el mejor caso 
sobreviene la ruina de la empreso labradora seca. De no contar el 
propietario con sólidos recursos ganaderos, de no tener empleos o in- 
gresos ajenos a la venta de grano, su negocio sigue un curso acele- 
rado de parálisis. En Junio del 36 el proceso de la bancarrota patri- 
monial estaba alcanzando el punto culminante porque los jornaleros 
habituales de los pueblos abandonando el trabajo a jornal; unos, por 
tener tierra propia no abandonada ya como hasta poco antes; otros, 
porque en canales y carreteras ganaban más, y con relativa indepen- 
dencia, que no tenían siendo mozos de labranza y peones contratados 
por años o temporeros; otros, porque emigraban a la ciudad para tra- 
bajar en las industrias o aprender un oficio; otros, porque preferían 
incluso, morir de hambre sin trabajar, a morir de hombre trabajando 
a jornal; otros, por introducirse en los variados menesteres de la ar- 
tesania lugareña; otros, por dedicarse a la mecánica del transporte, 
etc... Pero todos estaban en un frente único contra la gran propie- 
dad. Las sociedades de resistencia y después los sindicatos de la 
C. N. T. desde la época de Primo de Rivera sobre todo, fueron para 
la gran propiedad seca de toda España una verdadera catástrofe. 
El 19 de julio del 36 fué una protesta violenta contra todo eso. Zara- 
goza, Valladolid, Sevilla, Burgos, núcleos de propiedad seca, fueron 
los principales baluartes del absolutismo falangista, 


y dignidad equilibrada, al hombre del yermo acostumbrado a labrar 
y a trillar, que advierte en los hechos económicos su línea determi- 
nante y los juzga sin preconcebida ventolera de tesis doctrinal ni 
sectarismo pedante. Me parecía oír en nuestro paisaje familiar de 
España la palabra convencida de tantos trabajadores despiertos que 


"no aceptan ya la rutina. Y estábamos él y yo, maño a mano, dentro 


de una empalizada erizada de fusiles, controlada por los alemanes 
invasores, sin freno por entonces en Francia. 

La C.N.T. , continuó el labrador, ignora la mayor parte de sus haza- 
ñas, el volumen y la calidad de lo que ha obtenido en el campo. Su 
crisis única es de crecimiento. Los que abandonan a la C.N.T. lo ha- 
cen por no tener capacidad de comprensión para contemplar cara 
a cara lo que hay ya conseguido en el haber, haber que no está en 
sus comités ni en sus asameleas, sino en la base. La base ha dicho 
a la burguesía territorial: ¡Alto! Y el alto se ha producido quedando 
desvalorizada la gran propiedad. Si la C.N.T. elabora un método 
constructivo; si recoge hechos en vez de teorías en sus ponencias; 
si continúa marcando la línea política, desdichadamente quebrada 
en la guerra del 36, lo que determinó en buena parte el fracaso 
del 39; si fija la mirada en el campo, incluso los conflictos de la in- 
dustría quedarán bien planteados para la solución integral, puesto 
que todo el malestar en el censo proletario de las ciudades en los 
últimos veintícinco años, depende casi por completo de la acumula- 
ción excesiva de mano de obra procedente del campo por no contar 
allí con vida aceptable. 

Los peones procedentes del medio campesino que llegaban a la 
ciudad con un saco al hombro y no evolucionaron culturalmente, se 
hicieron lerrouxistas hacia 1906; de la generación siguiente, una parte 
se hizo repentinamente bakuniniana de oídas, pero evolucionó hacia el 
palurdismo lerrouxista porque no es lo mismo hablar de Bakunin que 
sentirlo. La gran masa emigrante fué leal, sin ambiciones. En el cam- 
po la ambición no tuvo retroceso, y la generación activa que perma- 
neció allí luchando arruinó a los propietarios sin necesidad de asis- 
tír a ningún mitin. La C.N.T. está en terreno propio interviniendo en 
el mundo económico, pero es fácil ver que no saldría de su papel 
patrocinando un movimiento en pro de las libertades locales manu- 
mitidas del Estado y otro movimiento de regeneración cultu- 
ral, independiente asimismo del Estado. Para administrar a los dis- 
tintos millones de españoles, previamente desposeídos de su persona- 
lidad, es preciso contar con una burocracia tan densa, con un cuerpo 
militar y policiaco tan espeso que se lo traga todo, lo engulle todo, 
y lo que no engulle, lo mancha de tinta. En los yermos vemos estas 
cosas con claridad, y tal vez por ello nos llaman cazurros, maromos, 
pardilios, matracos, catetos, grullos, isidros, baturros y palurdos... 
A veces lo somos, pero tenemos que curarnos y nos curamos. 

Paiabras que no vacilo en calificar de memorables. Palabras de 
un hombre del agro, sin doblez ni reticencia, me dieron la medida 
de un nuevo reclusiano espontáneo en otra excursión por la España 
árida, no tan árida como dicen los sociólogos que sólo ven en el cam- 
po caciquismo y negación. 

Cierta mañana, los guardias de Vernet hallaron « un ruso blanco 
muerto. Se había ahorcado por la noche. Todos los internados forma- 
mos para contemplar el paso del entierro. 

—Un estepario menos —dijo el labrador de Tardienta, 

—Y un chivato menos —concluyó un italiano, 


El ruso blanco no pudo soportar el clima universalista de Vernet, 


y se ahorcó. 
Felipe ALAIZ. 
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Visión de la España franquista 





IMPORTANTE 


Se ha puesto ya a la venta el interesantísimo 
libro del maestro ANSELMO LORENZO 


El PROLETARIADO MILITANTE 


Un grueso volumen de más de 600 páginas, ar- 
tísticamente encuadernado en tela, en el que 


está acoplada la obra de Federico Fructidor 


Origen Desarrollo y Trascendencia del 
Sindicalismo en España 


Constituye el bagaje más interesante para el 

buen militante de la C. N. T.-que quiera cono- 

cer el desarrollo de nuestro movimiento en 
España, 


Precio para los afiliados a la Subdelegación 


de la C. N. T.: 15 pesos, 
Pedidos a SOLIDARIDAD OBRERA, 
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10.00 
20.00 
40.00 o 
po Copia exacta de la correspondencia cruzada entre 
crepad Subdelegación de México y el Delegado del Comité 
y po acional de España en el Exterior: 
10.00 
o Primera carta de la Delegación a nosotros, 
30.00 Delegación del Comité Nacional de España 
30.00 en el Exterior. 
10.00 
10.00 Toulouse, 8 de mayo de 1948. 
2000. Bpstricio Navarro, 
10.00 pe 
10.00 Estimado compañero: 
10.00 En un pleno de Secretarios Regionales del C.N. de 
20.00 spuña, he sido nombrado Delegado General para el exi- 
10.00 ig. Al hacerme cargo de esta Delegación y consciente 
10.00 ME. a responsabilidad adquirida ante la Organización de 
20.00 sspaña, considero un deber ineludible ponerme en con- 
30.00 acto directo con todos y cada uno de los grupos exis- 
ya tes en el exterior, dondequiera que éstos se encuen- 
a en. 
10.00 Al dirigirme hoy a vosotros como Sub-delegación en 
20.00 éxico, esta. Delegación, y a fines ulteriores, necesita 
10.00 aber de forma clara, sin ambigúedad de ninguna clase, 
10.00 in reticencia alguna, cuál es vuestra verdadera posición, 
10.00 ho respecto a España, pero sí con relación al C. N. de 
20.00 Confederación Nacional del Trabajo de España. 
10.00 Es verdaderamente lamentable verse obligado entre 
10.00 ivertarios a usar este lenguaje; circunstancias por to- 
20.00 ios conocidas, y que no es este el momento ni nosotros 
10.00 miénes a dilucidarlas, nos obligan a ello. 
pa La Organización confederal en España es hoy la mis- 
1 0.00 ma de ayer y la que será mañana; quiere esto decir, que 
1 0.00 ho se ha separado ni un ápice de la trayectoria que vos- 
1 5.00 iros le habéis dejado marcada cuando os visteis obliga- 
20.00 tos a marchar de España, ni ha hecho concesiones y mu- 
10.00 ho menos hipotecado su libertad de acción. Al vernos 
10.00 tometidos, encarcelados y perseguidos, nuestra primera 
1 0.00 misión fué la de reconstruir los cuadros para continuar 
do a lucha contra nuestros opresores, la cual no ha cesado 
: ni cesará un instante hasta tanto no nos veamos libres 
6.00 de ellos. Como balance de esta situación y actuación, ahí 
enéis los distintos Comités Nacionales y Regionales que 
1,105.24 eriódicamente son apresados, apaleados y ejecutados 
or Franco, y automáticamente sustituidos por otros. Lo- 
o se nos trado este primer objetivo, hemos creído necesario ir di- 
Vicente ectamente a la labor constructiva de la organización; 


hpañeros 
, 10 pe- 
Orizaba, 


he ahí nuestras Federaciones Locales, Sindicatos, cua- 
iros de defensa, etc., etc., cuyos resultados son magní- 
lcos y que nadie mejor que vosotros podrá aquilatar el 
lía que regreséis a España. 

A pesar de la negativa absoluta por parte del llama- 
lo Consejo Libertario, constituido en Francia y deposi- 
ario omnímodo de los fondos orgánicos que a todos nos 
pertenecían por igual, de prestarnos la ayuda necesaria, 
ayuda que les fué requerida por mandato orgánico y por 
militantes de toda solvencia, para salvar la vida de com- 
pañeros que con medios económicos era fácil salvar; 
esta ayuda, como antes digo, nos ha sido denegada, Esto 
de por sí constituye un delito de tamaña responsabilidad, 
que a su debido tiempo y ante el tribunal de la militan- 
ia libertaria se verán obligados a responder de él; en 
sto seremos inexorables, La exigencia de responsabili- 
dades nos alcanzará a todos por igual. 

Con el dolor que esto pudo habernos producido al 

abernos abandonados, jamás podíamos llegar a sospe- 
thar, ni aún los más escépticos, que iba a llegar a pro- 
ducirse lo que fatalmente se produjo en el interior de 
estra Organización. Confiamos siempre que el buen 
sentido dirigiese las mentes de nuestros militantes en 
ll exilio, con un propósito determinado, posponer todo 
iénero de actividades que no significasen otra cosa que 
aunar voluntades para, de acuerdo con la militancia del 
interior, elaborar un plan de combate efectivo, que en 
conjunto nos permitiese, con esa fuerza orgánica que to- 
dos nos conceden, porque en efecto lo somos, terminar 
lo más pronto posible con la tiranía que ahoga al pueblo 
español, 
Cuál no sería nuestra sorpresa en España, al conocer 
la podredumbre que existía len el exterior y que ésta era 
lomentada precisamente por los que componían el fu- 
nesto Consejo Libertario; sorpresa que llegó a la indig- 
nación al sabernos injuriados y motejados, cual pudiese 
hacerlo el peor de nuestros enemigos; todo ello por saber 
luchar y morir en nombre de la C.N.T. y por la libertad 
de España; ¡injuriados y motejados como “traidores”, 
reformistas”, “cansados” y, lo que no tiene perdón, 
"agentes de Franco”. Todo esto en nombre de un anar- 
quismo que jamás han sentido y menos practicado los 
tomponentes de ese llamado Comité de Esgleas, pública- 
mente desautorizado por el C. N. de España, y con quien 
no nos liga, porque los”despreciamos, ninguna relación 
úreánica. Queremos hacer resaltar que este desprecio y 
y esta intransigencia se refiere única y exclusivamente 
4 los componentes del Comité Esgleas, jamás hacia la 
militancia que, mal informada, sin conocimientos exac- 
los de la realidad, los sigue hasta tanto no se haga la 
luz y sea descorrido el velo que cubre tanta intriga e in- 
sidia que ha llevado a nuestra Organización a unos lími- 
les y a unsterreno que sólo beneficia a nuestros ene- 
migos. 

Expuesto a grandes rasgos, ya que la distancia no 
hos permite ser más explícitos como serían nuestros de- 
seos, la firme línea a seguir por el C. N. de España, es 
por lo que nos dirigimos a vosotros para saber si en lo 
sucesivo hemos de seguir contándoos como representa- 
ción genuina, orgánicamente hablando, del C. N. de Es- 
paña, o, por el contrario, aun lamentándolo, nos hemos 
le ver precisados a relacionarnos con quienes nos inter- 
bretan fielmente en nuestras aspiraciones. 

Os enviamos dos manifiestos, uno del Sub-Comité 
Nacional y otro de esta Delegación; ello es un fiel reflejo 
del abismo que el Comité Engleas abrió en el exilio entre 
ll militancia. Los analizáis fríamente y esperamos nos 
digáis con franqueza de qué lado está la justicia. 
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EM En espera de vuestras noticias, os envía un saludo 
libertario, 
El Delegado del Comité Nacional de España 
sta en el Exterior, JOSE PENIDO. 


4 Contestación a la primera carta por esta Subdele- 
1ción. 



























SUEDELEGACION DE LA C.N.T DE ESPAÑA 
EN MEXICO 
2 junio de 1946. 


Delegado del Comité Nacional 
e España en el exterior. 


hs, ar- Olouse. Francia. 


Pl que Estimado compañero José Penido: Terminamos de 


etidor 


a del 


Mos- a qué atribuir este retraso; podrá ser posible que 
Dor venir los dos manifiestos mandados. 

El contenido de la misma nos obliga moralmente, 
lo más recibirla, y darla a conocer a los compañeros de 
tsta Subdelegación, contestaros con la reflexión y sere- 
Didid que tiene lo expuesto por vosotros. Hemos tenido 
Wcosidad de tranquilizarnos, ya que los estados pasiona- 
Ss que se producen en los hombres, cuando éstos se ma- 
"fiestan, pierden él control y, por lo tanto, pendiente 
ajo, una imaginación calenturienta puede decir tanto 
anto el estado pasional en que se vive le dicte, siendo, 
Dor lo tanto, lo que se expone producto de la irreflexión. 
ión pe tal motivo, por esta razón, por el dominio moral que 
gac ¡mos obligados al contestar la vuestra, es por lo que 

¡Mos tenido necesidad de tomarnos el tiempo necesario 
Una, hora) para contestar con detenimiento, con tran- 
Wilidad mental y con la lucidez necesaria, ya que si de 


ara el 
cono- 
to en 


'cibir la vuestra de fecha 8 del pasado mayo. No sabe- 


EBAST 


Hemos venido silenciando, como medida de pruden- 
cia, y con el fin de que jamás se nos pudiera achacar 
a nosotros la responsabilidad de una fricción entre nues- 
tra militancia de México, capaz de provocar divisiones, 
cuanto hemos recibido de Francia en relación a infor- 
maciones del interior transmitidas al delegado José Pe- 
nido, y de éste a nosotros. 

Hemos callado hasta hoy. Las desproporcionadas ad- 
vertencias recibidas de dicho Delegado, sus “úkases” im- 
propios de militantes de una organización como la nues- 
tra, han sido leídos y contestados con la mayor mesura 
por parte nuestra y siempre con vistas a evitar rozadu- 
ras que habían de repercutir fatalmente en perjuicio de 
la causa que defendemos, tanto en el interior como en 
el exterior de España. 3 

Hemos soportado estoicos, todas las impertinencias 
de un erigido en mentor general de la C, N. T, —caso 
jamás conocido—, pensando que de un momento a otro 
los compañeros de España sabrían enmendar el yerro 
que estaba cometiendo el citado Delegado en el Exte- 
riox. Sus exabruptos incalificables, sus órdenes cuarte- 
larias y sus acusaciones hechas a última hora en un 
documento que circula por aquí, han rebasado el lími- 
te de nuestra tolerancia. Somos tan militantes nosotros 
como el que más. Ni una pulgada menos, pero tampoco 
una pulgada más, para tener que soportar impunemen- 
te y como criados, o como lacayos, o como soldados del 
último reemplazo, las estupideces de este Delegado que 
responde al nombre de Penido. 

¡Basta ya!, decimos, Nuestra paciencia tiene un lí- 
mite, y este límite tiene su principio en la dignidad de 
todos y cada uno de los afiliados a la Subdelegación de 
México. La ofensa inferida a modo de provocación sis- 
temática contra nuestra forma de apreciar los momen- 
tos actuales que vive España, no puede estar basada en 
las conveniencias de tipo personal. Los intereses sagra- 
dos do la C. N. T. deberían haber puesto. un tope a tanta 
monscrga emanada de las biliosas tragaderas de un 
Delegado cuya misión es perfectamente paralela a la 
que hace meses realizó otro Delegado, hoy ministro, es- 
cindiendo a la C. N. T. en Francia, por falta de una 
comprensión adecuada a los idiosincráticos puntos de 
vista de los militantes, 
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otra manera nos produjéramos, al descender a un te- 
rreno impropio de hombres de ideas, y por lo tanto de 
elevación mental, al permitirnos de nuestra parte regis- 
trar en nuestra conducta, en nuestra actuación, ese de- 
clive moral, después nos lo reprochariamos. 


Enterados de tu nombramiento. 


Sobre el emplazamiento que nos haces para que di- 
gamos “sin reticencias ni ambigiedades de cuál es nues- 
tra verdadera posición, no con respecto a España, pero 
sí cor. relación al Comité Nacional de la Confederación 
Nacional del Trabajo de España”, a esto te contestamos 
concretamente: Nosotros estamos, hemos estado y esta- 
remos, ayer, hoy y mañana, de perfecto acuerdo con los 
perseguidos, con los que sufren en prisión, con los que 
luchan, con los verdaderos revolucionarios, con los hom- 
bres de la C.N.T., con los que no se han negado ni se 
niegan, ni se negarán jamás; con esos inflexibles, con 
los hombres dignos que continúan nuestra trayectoria y 
practican en todo momento nuestros métodos de lucha; 
con los que ponen cada vez más en alto, a la vista de 
todos, nuestros principios; estamos también con aque- 
llos que arrecian cada vez más templados, con más co- 
raje y con más decisión, lo que fué y sigue siendo norma- 
tivo en los hombres de la C.N.T., con esos que todo lo 
han dado y lo dan en la actualidad y lo continuarán 
dando mañana, sin que en el camino se detengan ni un 
segundo para pensar en ningún beneficio particular; 
estamos con todos aquellos, conocidos y desconocidos, 
amigos y familiares que, al considerar por nuestra par- 
te en el círculo de hierro, en la actuación enérgica y 
en la. represión brutal a que están sometidos, y más 
que nada: con los bríos, el coraje, la decisión y las con- 
vicciones que ponen en defender nuestra Confederación 
Nacional del Trabajo y los principios que la informan, 
lo mismo que la defensa y la actuación que ponen en 
libre juego, con todo ejercicio y el calor y el entusias- 
mo para prestigiar cada vez más nuestras ideas, con 
todos ellos, con todos, que os conste para siempre, con 
estos dignos y respetabilísimos luchadores, con estos 
compañeros consecuentes, estén doquiera que se encuen- 
tren, en la cárcel, perseguidos, escondidos y actuando, 
en un Comité, ya sea de Sindicato, de cualquier Federa- 
ción Local, Regional o en el Comité Nacional, dentro y 
fuera de España, con todos los compañeros consecuen- 
tes estamos incondicionalmente nosotros, y no sólo es- 
to, sí que también desde todos los puntos de vista los 
consideramos en cuanto valen por su actuación conse- 
cuente y digna, quedando con todos ellos obligados mo- 
ralmente y aplaudiendo la recta y enérgica actuación 
que tienen, ¿Con el Comité Nacional de España? ¿Nues- 
tra ayuda económica? Sólo lo siguiente: estamos en re- 
lación con ellos. Por lo tanto, cerramos estos comenta- 
rios serenos y ecuánimes. 


Nosotros no hemos olvidado, no lo podemos olvidar, 
ni olvidaremos jamás, ya que incurriríamos en grave 
responsabilidad moral, los compromisos que tenemos 
contraídos con los compañeros de España. ¿Qué militan- 
te, qué compañero podría con tranquilidad, con sosiego, 
y sin quedar sujeto a la crítica, la que lo dejaría destro- 
rg para actuaciones del porvenir, olvidar el principio 

e solidaridad moral, el que es obligatorio practicarlo, 
cuanto más mejor, ya que el mismo nos tiene vincula- 


“dos a todos los hombres, y más acentuado en estas cir- 


eunstancias, con los compañeros de España? Nosotros 
no alvidaremos que, cuando salimos de España (lo re- 
cordamos y lo haremos recordar a cuantos compañeros 
pretendan olvidarse, y gritaremos para que se nos oiga 
mediante nuestro cuerpo haga sombra) nuestras obliga- 
ciones y nuestros compromisos contraídos con nosotros 
mismos y con los que quedaron allí, con quienes nos en- 
contramos vinculados, y doquiera nos tencontremos, res- 
ponder siempre, en la defensa y para la defensa de 
cuantos compañeros quedaron en España. 

Adquirimos también otros compromisos: administrar 
con la honradez que caracteriza a los hombres de ideas, 
poniendo todo el calor de nuestro entusiasmo y de nues- 
tras convicciones, lo mismo que nuestra energías y las 
pocas disponibilidades intelectuales que podamos poseer, 
en libre y franco ejercicio para que sea perfecta y res- 
tamente administrado el tesoro moral e ideológico de la 
Confederación Nacional del Trabajo de España. Nos pro- 
metimos esto, en idénticas condiciones de tantos cuan- 
tos compañeros continúan en la recta trayectoria de lo 
que tiene que ser consecuencia de cuantos militantes se 
precian de talas. 

Nos prometimos esto, para no lanzar a las tumbas 
donde moran miles de compañeros, a las cárceles, presi. 
dios y campos de concentración en donde se encuen- 
tran reducidos e imposibilitados, para no lanzar hacia 
los que tanto estimamos, la desvergiienza, la irresponsa- 
bilidad y la afrenta que representaría para todos ellos, 
y el descrédito para siempre, de quienes se separen, re- 
tuerzan o tergiversen la recta trayectoria, el crédito mo- 
val que tiene para nnuestro pueblo la Confederación Na- 
cional del Trabajo. 

Por lo tanto nos anima el propósito, perfectamente 
premeditado, de continuar por el mismo camino, ascen- 
dente siempre, de valorizar con nuestra actuación lo que 
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Llegadas las cosas al extremo a que han llegado, 
nosotros hemos de emplazar públicamente a cuantos se 
esfuerzan por hacernos aparecer como difamadores y de- 
tractores de la labor que realizan nuestros compañeros 
en España, los que lo dan todo por derrocar a Franco 
y su régimen, a QUE PRUEBEN QUE UNO SOLO DE 
NUESTROS MILITANTES EN MEXICO ha lanzado una 
sola frase de condenación contra los que en aras de la 
libertad defienden a la C. N. T., porque defendc; a la 
C. N, T. es defender el Derecho, la Libertad y la Jus- 
ticia. 

En presencia de acontecimientos que tal vez no tar- 
den en producirse, acompañados de los mismos proce- 
dimientos que los produjeron en Francia, nosotros que- 
remos señalar la forma honrada, leal y mesurada en 
que hubimos de mantener relaciones con el citado Dele- 
gado, teniendo en cuenta que ellas fueron mantenidas 
a tenor de lo que demandaban los acuerdos de nuestras 
asambleas. 

Y para que todos los compañeros puedan juzgar el 
proceder recto y ecuánime de nuestra parte, y el gro- 
sero e incalificable de parte del Delegado, damos a con- 
tinuación cuenta exacta de toda la relación que con 
Penido ha tenido esta Subdelegación. 

Que cada militante juzgue imparcial y justiciera- 
mente la conducta de uno y la de otros. 

Pero que no olvide nadie que nuestro emplazamien- 
to de que SE NOS DEMUESTRE QUE UNO SOLO DE 
NUESTROS MILITANTES HA OFENDIDO A LOS QUE 
EN ESPAÑA LUCHAN, es emplazamiento hecho con la 
convicción de que nadie podrá probar tal infamia. 

Es cuanto de momento tiene que decir la Subdele- 
gación en México, Y ella espera que no habrá de llegar 
a la publicación de documentos que prueban la falacia 
y la falta de escrúpulos de quienes debiendo ser vela- 
dores auténticos de los intereses confederales están 
compartiendo responsabilidades en organismos cuya mi- 
sión no es precisamente la de salvar el prestigio de la 
C. N. T. ni sus intereses. 

Por la Subdelegación de la C. N. T. de España en 


México, 
EL COMITE. 





México, D. F., 31 agosto 1946. 
A O] 


con tanto calor, con tantas convicciones y con tanta va- 
lentía, han defendido cuantos cayeron por defender lo que 
los militantes consecuentes tienen obligación;; defende- 
remos, continuaremos defendiendo en todas las circuns- 
tancias, por adversas que sean, lo que con seguridad 
piensan la generalidad de compañeros que están en Es- 
paña, presos unos y en “libertad” otros en el presidio y 
cementerio a la vez en que tiene convertido Franco y 
Falange a nuestro pueblo: la integridad de la C.N.T., 
para que ésta, sus hombres, en cuanto las circunstan- 
cias posibiliten la libertad de los que están en la cárcel, 
presidios y perseguidos, lo mismo que cuantos nos en- 
contramos fuera de España, todos, impuesta la refle- 
xión y con el goce de la tranquilidad, emprenderemos la 
actuación que suspendimos “ayer” y movilizaremos a los 
trabajadores para la conquista de un mundo mejor que 
el presente. 

Así, pues, consecuentes con lo expuesto, centrados 
en nuestra conducta, de la que respondemos en todo mo- 
mento, y responderemos en cuanto se nos emplace, con- 
tinuaremos defendiendo la integridad característica de 
la, C.N.T., esa entidad ideológica, la que despertó, y des- 
pierta actualmente, lo mismo que despertará mañana, a 
todos los trabajadores por la simpatía, crédito y presti- 
gio que en el mundo tiene. Lo continuaremos defendien- 
do contra viento y marea y contra “Tirios y Troyanos”. 

Los manifiestos que nos habéis mandado, editados 
por vosotros, los hemos leído, de los que no queremos 
hacer ningún comentario. 

Cada uno, mañana en España, tendremos que asu- 
mir la responsabilidad moral de nuestros actos y de 
nuestra actuación. El “tribunal” que constituirán nues- 
tros compañeros, en él compareceremos todos y tendre- 
mos que responder del bien y del mal. Esperemos, pues, 
el veredicto de la organización, y ésta declinará en cada 
uno de nosotros la culpabilidad a que nos hayamos he- 
cho acreedores por nuestra actuación. 

Cerramos el capítulo de nuestras consideraciones, re- 
comendándoos lo siguiente: entre los militantes de la 
C.N.T., la serenidad, la sinceridad y la responsabilidad 
son las que han jugado siempre el papel más importante 
en cuantos problemas se han presentado. La reflexión, 
en la que elevan los hombres sus pensamientos, es la que 
más nos aconseja siempre. Las decisiones incontroladas, 
y por tanto producto de la ligereza, pueden conducir a 
que desaparezca la armonía y la inteligencia entre los 
hombres. Por estas razones, guiados por esta visión, no 
nos hemos dejado ni por un solo momento que descienda 
nuestra contestación; por el contrario, hemos sostenido 
el equilibrio obligado para que en ésta encontréis la sin- 
ceridad con la que debemos producirnos y manifestarnos 
siempre los militantes de la Confederación Nacional del 
Trabajo y del Movimiento Libertario de España. 

Encuadrados siempre y consecuentes con los princi- 


pios en que se informan ambos movimientos, y para pres- 


tarles los mejores servicios, quedamos siempre. 

Por la Subdelegación de la Confederación Nacional 
del Trabajo de España: El Secretario, PATRICIO NA- 
VARRO. 

(Mixcoac), México, D. F. 


Segunda carta de la Delegación a nosotros. 


CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO - M.L.E. 
Delegación del Comité Nacional de España 
en el Exterior. 


Toulouse, 20 junio 1946, 


A la Sub-Delegación de la C.N.T. 
de España en México. 


Estimados compañeros: 


“Acuso recibo de la vuestra fecha 2 del corriente, y 
supongo en vuestro poder una “Carta abierta” para to- 
da la militancia, enviada con fecha 31 del ppdo. 

No sé a qué atribuir la causa que haya podido in- 
fluir para que se haya retrasado tanto en ser en vues- 
tro poder nuestra anterior, pero satisfácenos grandemen- 
te que no se haya extraviado. 

Compañero Patricio Navarro y compañeros todos de 
la Sub-Delegación de México: varias veces he leído la car- 
ta que con anterioridad nos había enviado, pues me sor- 
prendió grandemente la vuestra al ver que me decíais 
que tuvisteis necesidad de tranquilizaros para que la pa- 
sión no os permitiese ser irreflexivos. Quiero advertiros 
que he procurado siempre, a través de mis largos años 
ya, ser correcto, respetuoso y no olvidar jamás que el 
hombre debe estar presidido siempre por la razón fría 
y serena, que le permita en todo momento ser dueño 
absoluto de todos y cada uno de los actos que realice, y 
más sí, como en este caso, se trata directamente de algo 
tan consubstancial a nosotros como son los destinos de 
nuestra Confederación Nacional del Trabajo, cuando pre- 
cisamente en estos dolorosos instantes, producto de la 
“pasión”, de la “irreflexión” y lo que es más grave aún, 
de los “egoísmos personales” de algunos, se halla en 


La Subdelegación de la C. N. T. de España en México 


A todos los militantes - Exposición de su actuación - Las cartas boca arriba 


peligro lo que tantos esfuerzos, sacrificios y sangre nos 
ha costado: el ser o no ser de la C.N.T. 

Con toda la responsabilidad que debe caracterizar- 
nos siempre a los hombres en quienes la Organización 
deposita su confianza para el cumplimiento más estricto 
de sus mandatos, yo os prometo que jamás nuestra C. 
N, T. ha pasado por una prueba tan dolorosa como la 
actual. Nosotros y todo el que se precie de libertario, ha 
de ser hombre, y como tal no debe ni puede dejarse in- 
fluenciar jamás por el mayor o menor peligro que hacia 
su persona pueda existir; pero tiene el deber ineludible 
de evitar por todos los medios que ese peligro esté siem- 
pre alejado y no pueda tener el menor contacto con lo 
que a la Organización se refiere. 

En momentos como los actuales, ¿se ha tenido en 
cuenta con responsabilidad absoluta, por provocación, 
por pasión, por irreflexión o por egoísmo, el terreno en 
que orgánicamente se ha colocado a la C.N.T. en el exi- 
lio? Yo paso a creer que no, o de lo contrario el que con 
conocimiento exacto del daño que ocasiona lo hiciese, 
no puede tener más que un calificativo, que ni siquiera 
queremos emplear. 

Si vosotros, los que habéis tenido la suerte de poder 
salix del infierno español, hubieseis tenido la desgracia 
de quedaros en él (creo necesario deciros que personal- 
mente yo, y como yo muchos, no hemos salido porque 
no hemos podido) y hubieseis sobrevivido a aquella ho- 
rrorosa tragedia, vuestra posición sería la nuestra de 
hoy, por ser la que nos habéis dejado al salir de España. 
¿Cómo podrían sino aceptarla tantos y tantos militantes 
que en España han quedado? Unos los hemos perdido 
para siempre. otros continúan en la lucha, como ayer y 
como mañana; ¿quiénes son estos hombres? Aquellos que 
una y mil veces han defendido a la C.N.T. y la continua- 
rán defendiendo, dándolo todo por ella. ¿Pueden acaso 
estos hombres estar guiados por algún fin bastardo o 
por algún egoísmo personal? No, porque nuestra C.N.T. 
es la de siempre y en ella jamás podrá haber mandata- 
rios ni arrivistas. 

Hay un algo en la vida que se denomina experiencia. 
Y es esta gran sabia de la Humanidad quien nos ha 
aconsejado el camino que habíamos de elegir para eli- 
minar el obstáculo que momentáneamente se ha inter- 
puesto en nuestro camino, y así continuar luego hacia 
el fin perseguido, cuando todos reunidos podamos elegir 
los medios que hemos de poner en práctica, pero que en 
tanto ese obstáculo exista, no es posible realizar nada. 

Nadie mejor preparados que nosotros para, esta lu- 
cha; lo saben perfectamente nuestros enemigos y los 
que llamándose amigos no lo son. Unos y otros se consi- 
derarían felices si nuestra desaparición orgánica fuese 
posible; saben que jamás esto podrá darse, y es por ello 
que fomentan y alientan sigilosamente lo que ha dado 
en llamarse pleito interno de la C.N.T., y que vosotros, 
debido a la distancia, no podéis conocer, aun creyéndoos 
debidamente informados, y que el día que conozcáis los 
procedimientos puestos en práctica, seréis los primeros 
sorprendidos. j 

Me decís en vuestra carta que ni habéis olvidado ni 
olvidaréis jamás los compromisos contraídos con los com- 
pañeros de España, Eso es lo justo, lo honrado y lo que 
viene obligado a realizar y sentir todo aquel que se pre- 
cie de ser un hombre de la C.N.T. ¿Es seguido por todos 
este recto y justo procedimiento? No. No ha mucho, y 
perdonadme que ejemplarice, cayó en poder de la poli- 
cía, íntegro, nuestro C.N. en España. Sus voces de auxi- 
lio llegaron a nosotros, y no hemos reparado en medios 
para acudir en su auxilio, y no se ha hecho en la medida 
de nuestros deseos, pero en lo posible hemos cumplido 
nada más que con nuestros deberes; es ésta nuestra obli- 
gación y la de todos. Pero aquí viene lo terrible: ha ha- 
bido quien lo hizo público como simple justificante, para 
luego sostener lo contrario en directrices secretas. Ene- 
migos de personalizar, permitidme este otro ejemplo. No 
ignoráis que entre los detenidos se halla Juanel. ¿Sa- 
béis lo que se ha dicho de él? Si lo fusilan es porque los 
compañeros de España lo han entregado a la policía, y 
si no lo fusilan, es porque Juanel es fascista como los 
de España. ¿Os habíais imaginado alguna vez que estos 
fenómenos de tamaña irresponsabilidad podrían existir, 
ser incubados y fomentados en nuestro seno? 

Estos y otros hechos, queridos compañeros, son los 
que nos obligan muchas veces a tener que usar frases 
impropias entre nosotro, usar procedimientos que jamás 
pueden utilizarse si circunstancias tan excepcionales co- 
mo las presentes no nos obligasen a ello, Son nuestros 
mayores deseos evitar que estas salpicaduras de cieno 
lleguen a nuestros compañeros de España, para que su 
imaginación no se separe un instante de su trabajo fun- 
damental, luchar y luchar sin desmayo, para ir prepa- 
rando la demolición del edificio franquista. Y es por ello 
por lo que queremos que las posiciones de cada grupo 
sean concretas, y así fijar en común un trabajo coordi- 
nado, que nos permita llevar a cabo, en nombre de la 
C.N.T., todo el máximo de beneficio y que nadie pueda 
regocijarse creyéndonos ineptos e incapaces. 

Es verdaderamente penoso que en lugar como ese 
donde tantos beneficios podrían reportarse a nuestra Or- 
ganización, os halléis divididos en una serie de grupos 
que difieren, si queréis, en la forma, pero nunca en el 
fondo, sin que esto pueda traducirse nunca ni como de- 
bilidad o impotencia, Tened la seguridad más absoluta 
que el mayor beneficio que desde México podíais prestar 
a la Organización, sería el reagruparos todos, superán- 
doos a pequeñas cosas, que sólo al desconcierto conducen 
y ningún fin práctico representan. 

En espera de vuestras gratas noticias, os envía un 
saludo libertario, 


El Delegado del C. N. de España en el Exterior, 
JOSE PENIDO. , 


Contestación a la segunda carta por esta Subdele- 
gación. 


SUBDELEGACION DE LA C.N.T. DE ESPAÑA 
EN MEXICO 


29 de junio de 1946. 


Estimado compañero José Penido. 
Delegado en el exterior del C.N. 
Toulouse. Francia. 


Recibida tu grata de fecha 20 del actual. Enterado 
de las consideraciones que haces en la misma. 

Pasamos a contestarte con la misma consideración 
que tú lo haces en la tuya. Pero esto sí, sin tener que 
discutir por nuestra parte los juicios que expones. Nos- 
otros, obligados al respeto y consideración de los acuer- 
dos tomados por mayoría 'en nuestras asambleas, nos 
concretamos sólo y exclusivamente a comunicártelos, pa- 
ra que tengas conocimiento perfecto de ellos, ya que no 
queremos desligarnos, ni retorcer, ni tergiversar los 
acuerdos de nuestras asambleas, a las únicas que nos 
debemos en cuanto se refiere y concreta nuestra actua- 
ción como Subdelegación nombrada por la misma. 

Así, pues, apreciado compañero J. Penido: Nosotros 
deseamos, y así lo hemos comunicado diferentes veces 
a los Compañeros del Comité Nacional de España, que 
nuestras relaciones queremos sostenerlas directamente 
con ellos, exclusivamente con ellos, por acuerdos refren- 
dados por nuestras asambleas, directamente con los com- 
pañeros del Comité Nacional. 

Esto no debe lastimarte lo mínimo a ti; no desesti- 
mamos tu labor, no; pero lo que sí deseamos que com- 
prendas y que comprendan también los apreciados com- 
ponentes del C.N., es que nuestros acuerdos deben tener 
validez y consideración, y no sólo esto, sí que también 
vigencia en nuestras relaciones con la organización ma- 
triz, Es posible que nuestros acuerdos se pretenda que 
no tengan validez, por cuanto somos no más que una 
Subdelegación. Y ésta es la superior razón que tenemos 
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DESDE FRANCIA 


Los colaboracionistas hacen 
jor modo que pueden. 
Pero los pobres están irreme 


de tripas corazón del me- 


diablemente perdidos. El 19 


de julio convocaron a una Concentración magna. ¿Magna? 
Ya, ya. Aquello resultó una velada necrológica, Domenech 
fué el primero en hacer uso. Diríamos mejor un mal uso de 
la palabra. Según su vieja costumbre, obsequió al respeta- 
ble con un discurso pedestre y soporífero. : 

¿Conmemorar el 19 de julio? ¡Ni pensarlo! Domenech 


se conmemoró a sí mismo. 
A renglón seguido hablaron 


Torres y Penido. Este afir- 


mó que ya el gobierno Giral no puede hacer otra cosa que 


retirarse por el foro, para dar 


paso a otro, Y una de dos: 


O al decir estas cosas negaba el criterio del llamado Comité 
Nacional, en cuyo caso no debiera seguir siendo su repre- 
sentante plenipotenciario en Francia, o su modo de expre- 


sarse es compartido por dicho 


Comité, en cuyo otro caso 


no llega a concebirse que mantenga sus ministros en un 
gobierno estruendosamente fracasado. 

Total, un auditorio que —incluyendo los comunistas y 

unas docenas de los nuestros que quisieron oír lo que se 

¡| decía— no llegó a quinientas personas. Esas colectas tan 


poco pletóricas desmoralizan a 
se acentúa de día en día. 


Luego viene, poniendo más 


la gente. Y la desbandada 


al descubierto la reventada, 


el carácter del mitin organizado en la misma fecha por el 


Movimiento y la F.I.J.L., que 


conoció un lleno indescrip- 


tiblc. Se hundía el teatro. Recordaba aquello los días más 


SOLIDARIDAD OBRERA 








DE “SOLI” A “SOLI” 


Del señor Giral, primer mi- 
nistro del ambulante Gobierno 
español en el exilio, son las si- 
guientes declaraciones, hechas 
en Nueva York, aparecidas en 
toda la Premsa mundial: “La 
República, garantizará la liber- 
tad religiosa y la libertad del 
ejercicid de las funciones espi- 
rituales de las jerarquías, insti- 
tutos y órdenes religiosas de la 
Iglesia en España.” 

Nuestros repúblicos, en lugar 
de evolutivos son regresivos. 

A nuestros abuelos les gusta- 
ba más don Francisco Pí y Mar- 
gall, quien escribió: “Hay que 
disolver todas las órdenes reli- 
glosas para los fines de la vida 
humana.” Nosotros, que somos 
nietos de don Francisco, uno de 
los más grandes, por no decir 
el más grande de los republica. 


nos que ha tenido España, como 


nietos, pensamos más adelante 
¡que nuestro excelso abuelo, y. 
exclamamos: “Hay que acabar 
de una vez por todas con la ca- 











a toda la perrería y chinchorre- 
ría que arruina a España! 


siempre los “corteses” descen- 
dientes de Francis Drake en to- 
das sus correrías por los domi- 
nlos del mundo, lo harán ahora 
en nombre del socialismo, en Pa- 
lestina, encarcelando y aterro- 
rizando a diestro y siniestro. 
Igual que se encarcela a Nehru, 
jefe socialista indio, en nombre 
del “sacro imperio británico”, se 
reprimirán a cuantos se permi- 
tan —creyendo en el socialismo 
del mayor Attlee— propugnar 
su libertad e independencia. 


Esta es Inglaterra, la corsa- 
ria de mar y tierra. 


LA ESPAÑA DESCONOCIDA 


En nuestras andanzas por 
América, hemos podido observar 
de manera palpable el casi to- 
tal desconocimiento que se tie- 
ne de la España revolucionaria 


miento” imperante de la Espa 
ña ortodoxa y medieval. 

Es que la enseñanza confesio- 
nal y el jesuitismo, tienen a 
Hispanoamérica socavada y car- 
comida hasta la médula. Esta es 
la triste realidad. 

Como también lo es el mlie- 
do que los anglosajones profe- 
san al liberalismo y evolución de 
la España profundamente revo- 
lucionaria, por los trotes que el 
nuevo Don Quijote está dando 
en los senderos de la roctilínca 
C. N, T. y el pánico que la in- 
fluencia de ella pueda irradiar. 

Esto lo conoce muy bien Johr 
Dos Passos y quienes piensan en 
universalista. Menos los caducos 


EL HORROR A FRANCO 


Cincuenta marínos españoles 
le hicieron ascos al crucero “Ga- 
licia”, que fondeó en el puerto 
de Buenos Aires, en representa- 
ción del general “pitiminí”, pa- 
ra participar en las fiestas de 
la toma de posesión de su cole- 
ga o fantoche Perón, en la Pre- 
sidencia de la Argentina. 


Dichos marinos abominaron 




















JUVENTUDES 


DE MEXICO 





CIRCULAR 


Estimado compañero: 
Consideramos verdaderamente 


o heterodoxa y el “gran conoci- lamentable la situación de los 
“jóvenes libertarios españoles re- 
sidentes en México. Nada hay en 
nosotros que recuerde el intenso 
vibrar de aquellas legiones ju- 
veniles que fueron la avanzada 
de la lucha revolucionaria. ¿Te- 
nemos derecho a seguir mostran- 
do esta apatia que desdice no 
sólo de nuestra condición de li- 
bertarios, sino hasta de seres 
que se encuentran en la pleni- 
tud de la vida? No, ello es anti- 


natural. Por lo tanto, podemos 


decir que somos unas excepciones 
en el conglomerado de la gran 
familia juvenil libertaria. 


Los informes que se reciben de 
España son por demas elocuen- 


. memorables de la Monumental de Barcelona. Autocares y 
camiones viniendo de zonas distantes con las banderas ro- 
jinegras desplegadas. La circulación interrumpida por al- 
gún tiempo en los alrededores del teatro. 

El contraste dice claro que las momias tendrán que vol- 
ver a sus sarcófagos. Esto está ya liquidado. La gente se 
hinchaba las manos aplaudiendo los conceptos más atrevi- 
dos, más revolucionarios y más anarquistas. El entusiasmo 
general, con el sello de una emoción visible, no puede ser 
interpretado más que de este modo: ¡Ahora más que nunca! 

Las promesas y las esperanzas que nuestro Movimiento 
simboliza no se esfuman. Antes al contrario, se afirman a 
cada momento con más fuerza al hacer patente su adhesión 
pi a las altas finalidades que el anarquismo per- 
siguc. 


Sorprende por aquí que vuestro periódico, la “Soli” me- 









de la nueva INQUISICION impe- 
rante en la España de la caver- 
na medieval, negándose a regre- 
sar a ella. 

Ello es otra prueba fehacien- 
te de las simpatías de que goza 
Franco, maldecido y aborrecido 
de cuanto significa progreso, 
aia y dignidad en tel mun- 

O. 


rroña clerical que infesta a Es- 
paña y que ha sido causa de la 
miseria y atraso de ella.” 

España, país de frailes, 
jas y curas, de todos los órde- 
nes y colores, ha gozado fama 
de ser cuna de la más negra 
inquisición y de los peores ho- 
rrores que, en nombre de ella, 
se hayan realizado. 

Decía el prominente político 
Cavour: “La pobreza de un país 
se gradúa por la cantidad de 
frailes que tiene.” España tiene 
una iglesia y un convento en 


mon- 


LA HISPANIDAD 


Manuel García Morente, tiene 
escrito un mamotreto de fron- 
teriza hispanidad, para jactan- 


tes, Allí nuestros compañeros, sin 
distinción de sexo, no se resig- 
nan a perecer, y con un espiritu 







políticos de la mentira profesio- 


nal y de la farsa mundial. 
BUENACASA, EL EX HOMBRE de lucha admirable, soportan es- 
toicos y responden en la forma 
Otra, careta que cae. Otro más|que pueden, a las bestiales den- 
que reniega de lo que fué. Ca-ltelladas que el facismo lanza so- 
duco y anacrónico, Pertenece Albre la Organización Juvenil. Las 
la nueva familia de los desnatu- [carceles y presidios españoles al- 
ralizados y difamadores. bergan en sus entrañas a innu- 
Infama y mancha la memoría|merables jóvenes pertenecientes 
de los héroes que yacen bajoja la F. I. J. L. Los proyectiles co- 
tierra, tramontando las cimas¡nocen perfectamente la trayec- 
de la inmortalidad. toria que han de seguir desde la 
Despotrica contra los hombres|boca de las cobardes pistolas fa- 
que le superaron en todos los te-|langistas hasta hundirse en el 


jicana, no comente nunca los exabruptos sin nombre de al- 


gunos organillos del arrivismo, 
bre”. ¿Es que no lo recibíis? 
Marmaude, julio 1946, 


como “Hoy”, y “España Li- 


LIBERTO 





Movimiento internacional 


Toda la prensa italiana, afec-¡para todos los seres humanos. 


ta a la causa libertaria, destaca 
en lugares preferentes su soli- 
daria actitud con nuestra causa. 
En las páginas de toda la pren- 
sa anarquista el nombre de Es- 
paña, del movimiento subversi- 
vo de nuestra peninsula, adquie- 
re cada día más relieve y signi- 
ficación. Los compañeros italia- 
nos —algunos de los que escri- 
ben en los periodicos lucharon 
al lado de los españoles— se es- 
fuerzan en reflejar la importan- 
cia social y revolucionaria de 
nuestras gestas. Y su labor en 
dicho sentido, tiende a facilitar 
a la clase trabajadora italiana el 
conocimiento de nuestro movi- 
miento con vistas a poner en 
claro, una vez más, los benefi- 


De Francia recibimos “Le Li- 
bertarre” y “Acción Sindicalista”, 
así como algún otro organo de 
prensa afin. 


En las páginas de nuestros 
fraternales colegas vemos con 
que calor y entusiasmo tratan 
también el problema de España; 
el problema que afecta a la cla- 
se trabajadora española. 

Es innegable que tal labor 
obedece al sentimiento frater- 
nal con que comparten el dolor 
de nuestros hermanos del inte- 
rior, sin olvidar la trascendencia 
que desde 1936 al 39 tuvo y al- 
canzó nuestro movimiento liber- 
tador. 


“Acción Syndicaliste”, órgano 


casi todas las esquinas de las 
ciudades. En Navarra, “prehis- 
toria” y caverna de la Peninsu- 
la ibérica, en cada casa hay un 
fraile, una monja o varios estu- 
diantes para cura. De aquella 
provincia surgen los más faná- 
ticos y cernícalos requetés, para 
ejemplo de la edad de piedra. 

El señor Giral —amnésico y 
olvidadizo— nos quiere retro- 
traer a la Constitución del 31, 
como si la sangre vertida en los 
años del 36 al 39 no hubiera ser- 
vido para nada. 

A pesar de las acechanzas 
añgloamericanas, veremos lo 
que el pueblo español determi.- 
nará en breve. Mala idiosincra- 
sia le caracteriza, para dejarse 
llevar de nadie. El pueblo espa- 
ñol, se lo advertimos a todos los 
engaña bobos de la diplomacia 
mundial, no se aconseja de pa- 
panatas histéricos, ni menos de 
los chochos de la política con- 
temporánea ni de los republica- 
nos de misa y olla que nos en- 
vuelven. 

$ 
| ATTLEE Y EL PROBLEMA DE 
PALESTINA 


Se está agriando de mala ma- 
nera. Ni dios va a llegar a tiem- 













cia y alimento espiritual de la 
beatería hispanoamericana y de 
todos los fanáticos borregos de 
es con mentalidad prehistó- 
rica. 

Esa purrela mojigata que con- 
sidera a Franco un “gran hom- 
bre” y el “salvador” de los “va- 
lores del oscurantismo” que 
adornan a la España negra de 
la bestialidad inquisitorial. 


tos. 


vencidos y pasar a la categoría 
de los tex hombres. 

Miserables, ¿fué la C. N. T. y 
la F.AI. o sus hombres malos, 
los culpables de la bancarrota 
revolucionaria ? 

Merecéis el desprecio de toda 
persona consecuente y honrada. 

Los amigos de DURRUTI, AS- 
CASO de Teresa Claramunt, rel- 
vindicarán su memoria *y el res- 
peto que nos merecen, mancilla- 
dos por tu cobarde e inmunda 
baba. 

Buenacasa de mala casta: 
abrázate a Jesús Hez —valga la 
dos” voceros tauriferarios del!lcontracción cognómica—,  her- 
franquismo, dichas ganancias|mano colactáneo de tu baba. 
importan cinco millones de pe-¡Para nosotros, has muerto de 
setas.  * por vida. 

¡Nuevos gajes para sostener PYRO. 
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FEDERACION ANARQUISTA IBÉRICA 


La Federación Anarquista Ibérica anima la Resistencia fren- 
te a la tiranía que oprime al pueblo español. 
¡Siete años de terror! Lo que ha sufrido, lo que sufre Espa- 


EL TORERO MANOLETE Y 
SUS GANANCIAS 


El nuevo polichinela de la 
monstruosidad coletuda, se ha 
visto obligado a entregar al Ins- 
tituto Nacional de Moneda Ex- 
tranjera de España las divisas 
que importó de América. 

Según los “rancios y apolilla- 








rrenos y que nunca dejaron de|cuerpo de nuestros compañeros. 
ser machos en todos los aspec-| Pero a estos nada les arredra; ni 


Tipos de esa calaña tememos|mor de morir. asesinados les ha 
bastantes que dejaron de ser|hecho arriar la gloriosa bandera 
derrotados para convertirse enide la Juventud Libertaria. Si 


¡América no nos ha atrofiado la 


tel hambre, ni la miseria, ni el te- 


nuestra vida de tranquilidad en 


sensibilidad, mirémonos en el es- 
pejo de aquellos compañeros. 
Después tendremos necesidad de 
avergonzarnos. 


Otro ejemplo aleccionador nos 
lo dan los jóvenes libertarios ex- 
patriados en Francia. Encerrados 
en los fatidicos campos de con- 
centración que para los antifa- 
cistas españoles construyeron los 
“democratas” franceses, vieron 
aumentadas sus penalidades con 
la invasión teutónica que, en ver- 
gonzoso maridaje con los colabo- 
racionistas de Vichy, trataron de 
estrangular todos aquellos movi- 
mientos de avanzada que pudie- 
ran ser un obstaculo a sus inten- 
tos de convertir el mundo en un 
paraíso de la reacción. Nuestros 
compañeros sintieron en su car- 
ne la tal medida; los horrorosos 
campos de prisioneros en Alema- 
nia alojaron a infinidad de ellos, 
siendo muchos los que sucumbie- 
ron por no poder soportar el 
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inhumano trato a que fueron 
metidos. Los que lograron e€!uj 
las garras de la Gestapo y la y 
licía francesa, se lanzaron « 
montañas, y convertidos en gy 
rrilleros, hostilizaron y com; 
tieron a los soldados alemares 
las fuerzas de Vichy hast: | 
grar la liberación de Fran 
Mas con ello no considerar 
terminada su labor. Consecuentí 
con su misión revolucionaria y 
olvidan que hay que libertar 
España. Con vistas a ello, trap 
jan sin descanso y se agrupa 
hasta constituir la organiza cif 
juvenil más potente de cuan 
se encuentran en el exilio, L, 
zan a la calle su periódico, «yy 
ruta clara habla de autentio 
sentimientos libertarios; recojd 
fondos para ayudar a los que q 
España luchan, y ninguno de 
conocemos que en las Carcel 
franquistas hay  actualmonf 
bastantes compañeros, que «y 
misiones concretas de-las J 
L.L. en Francia, se intern:ur 
en España para contribuir «$ 
liberación. En contraste cor e 
tos ejemplos. ¿cual ha sido nue 
tra labor en México? Ningu 
Cuantas veces nos hemos ay 
pado, tantas hemos caído en 
mas completo ostracismo. Todj 
nos hemos apresurado a Culp 
de ello, por su infactividac, 
los diversos comités nombrado 
cuando lo real lo que no admij 
discusión es que cada uno de ni 
sotros es culpable por haber 
do incapaces de presentar el «4 
lor que la organización mere 
Es posible que nuestras estanc 
en América, por el materialis 
que aquí impera y el hallarn 
a salvo de la calamidad fra 
quista, haya anquilosado nuest 
sentimientos libertarios, Pero y 
debemos alvidar que cuando 
proa de la nave en que llegamo 
enfilaba a este continente, ini 
plicitamente adquirimos un con 
promiso con los que en Españ 
quedaban sujetos a la mas brut: 
tiranía: Luchar por todos li 
medios a nuestro alcance, cuan 
do menos, hasta que en Españ 
soplaran vientos de libertad. N 
hacerlo así, es incurrir en el de 
lito de traición. Quizá el cali 
cativo parezca algo duro, pe 
es lo único que merecemos 
cuando nos presentemos ante lo 
compañeros que ahora sufren e 
España sólo podemos presente 
como justificante de nuestra la 
bor el no haber hecho nada po 
ayudarlos en su tragedia. 

Por las Juventudes Libertaria 
en México. 


EL COMITE 
México Julio de 1946. 


E 





cios de nuestra actitud al decidir-| de la nueva C.N.T. francesa, de po. si 
nos a hacer frente a aquella |iguales tendencias e influencias EE A TOS A end pex ai 
provocación fascista que mantu-|que la de España, que la nuestra chilliana Ello no empece 

vo a los hombres en pie durante|mejor dicho, expresa con verda-|- La pérfida Albión se ha a- 
30 meses careciendo de los más|dera expresión calurosa su soli- 0 





ña es inenarrable. 

Los anarquistas españoles ni un instante hemos dejado de 
combatir a los que aherrojan a un pueblo que durante años y 
años ha dado al mundo entero uno de los ejemplos más dignos. 

Los anarquistas españoles no cejaremos en la lucha, hasta 


MENSA 

tual di 

ñol, 
Tal 
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elementales medios de defensa, 
y a poner al descubierto las es- 
peculaciones llevadas a cabo por 
los amantes de los nuevos y ro- 
jos sistemas de dominio contra 
el pueblo trabajador, para que 
no se dejen engañar nuevamen- 
te con los cantos de sirena de! 
los eternos explotadores de la! 
ingenuidad proletaria, 


Cuanto hacen los compañeros 
italianos en el sentido expuesto, 
habrá de revertir indudablemen- | 
te en beneficio de los trabajado- 
res del mundo. Los explotados 
hallarán en esta campaña soli- 





daria la satisfacción de sus an-| 


daria actitud a favor de nuestra 
causa. Y lo hace tomando por 
base las informaciones que des- 
de España se reciben en la Fran- 
cia revolucionaria, trasmitiendo- 
las a los obreros franceses para 
que una vez por todas sepan 
arrojar el lastre de las influen- 
cias políticas para realizar su 
verdadero cometido que no es 
otro que el de transformar la 
sociedad mediante la revolución 
social. 

A “Le Libertaire” y “Acción 
Syndicaliste” les instamos a que 
no cejen en su labor que habrá 
de reprecutir en beneficio de los 


sias que habrán de culminar, a intereses ideales de-la Francia 
no tardar mucho, en el triunfo | revolucionaria, y del mundo en- 
de la libertad y de la justicia tero. 


sado la vida histórica dividien- 
do la piratería y las opiniones 
de los pueblos, cuando no inter- 
viniendo solapadamente, para 
imponer la alcancía de sus ra- 
piñas y concupiscencias. 

Ahora pretende dividir a Pa- 
lestina 'en provincias árabes y 
judías, con un gobierno —díce- 
se que federal— bajo el tutela- 
je de los dominadores, que des- 
de Londres se reparten los lu- 
Cros. 

Ello será, claro está, con el 
¡entrometiemiento de los chis- 
mosos virreyes, lo mismo que en 
la India. Al que se acoja a las 
libertades de la Carta del Atlán- 
tico se le aplicará el terapéuti- 
co terror ánglico. Y de idéntica 
forma a como lo han hecho 





aplastar definitivamente al fascismo. 

Franco y la Falange se tambalean. Y la acción enérgica del 
pueblo español les dará el golpe decisivo. 

La libertad de España no pueden garantizarla nunca solu- 
ción diplomática alguna. 

Los pueblos forjan y conquistan su libertad por su propio 
esfuerzo. 

De lo que España es capaz, lo demostrará el pueblo español 
con hechos. 

¡Compañeros del exterior! ¡No olvidéis a los compañeros de 
España! 

Os dirigimos a todos nuestro cordial saludo. 

Estamos y estaremos siempre contra toda clase de tiranías: 
frente al Estado, frente al capitalismo, y defendiendo el dere- 
cho de todos y cada uno de los pueblos y de los hombres a ser 
libres y a disponer de sí mismos. ; 


EL COMITE PENINSULAR 


En un lugar de España, a 5 de agosto de 1946. 
(Hay un sello que dice: “F.A.I.—COMITE PENINSULAR”.) 
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nosotros, de que somos una Subdelegación, y los acuer- 
dos que tenemos tomedos y ratificados por diferentes 
asambleas deben ser considerados y puestos en práctica 
en nuestras relaciones orgánicas. 

En los mismos términos, de la misma manera, con 
los mismos procedimientos, deseamos también que, en 
cuanto a nuestra solidaridad para con los compañeros 
úe España, en la que estamos obligados en practicar lo 
más intensamente posible, es nuestro propósito, por ser 
acuerdos" de nuestras asambleas, que cuanto podamos 
recaudar tiene que ser exclusivamente mandado a los 
compañeros del Comité Nacional; no lo mandaremos a 
nadie más que al Comité Nacional, únicos que lo necesi- 
tan, para los que lo recaudamos y a quienes lo manda- 
mo03. 

Haremos todo lo posible para que se nos llegue a 
comprender; lo contrario sería un desacierto y sería po- 
nerse frente a los acuerdos que tenemos y que son los 
que presiden nuestras actuaciones presentes y futuras. 

Con todo esto, por todo esto, no hemos tenido ni 
por un solo momento la menor intención de pnernos 
fiente ni en desacuerdo al C.N., ni mucho menos a la 
Delegación que tú ostentas actualménte, no; han sido 
acuerdos refrendados por nuestras asambleas, acuerdos 
gue sostenemos y practicamos nosotros, los que creemos 
acertadísimos, a los que daremos todo su vigor, siempre 
que ellos vayan en beneficio de nuestros compañeros de 
España, y por ende de nuestro Comité Nacional. 

Sin otro particular, y en espera de tus gratas noti- 
cias, recibe nuestros saludos libertarios, 

Por la Subdelegación de la C.N.T. en México 
El Secretario, PATRICIO NAVARRO. 


Tercera carta de la Delegación a nosotros, 


CONFEDERACION NACIONAL DEL TRABAJO - M.L.E. 
Delegación del Comité Nacional de España 
en el Exterior, 


Toulouse, 11 julio 1946. 


A la Sub-Delegación de la C, N, T. 
México. 
Estimados compañeros: 

Creo en vuestro poder una nuestra fecha 20 de ju- 
nio ppdo., a la cual no hemos tenido contestación. 

Os remito copia de una carta dirigida a todas las 
Delegaciones y Sub-Delegaciones en el exterior, enviada 
por el Comité Nacional de España para conocimiento y 
publicación. Espero, por lo tanto, que así lo hagáis en 
“SOLI”, 


Como podréis observar por esta carta, a partir de 
esta fecha para que no existan dualidades y el trabajo 
se simplifique, toda correspondencia y giros ha de efec- 
tuarse a través de esta Delegación, quedando por lo tan- 
to, como en la misma se indica también, a disposición 
de todos aquellos que necesiten informes y aclaraciones 
en todos los sentidos. 

* Aunque no comunicado por vosotros, sabemos de la 
celebración en esa de una asamblea el día 22 de junio 
pasado. Tenemos conocimiento, asimismo, de que en di- 
cha asamblea y por parte de algunos grupos, se nos 
han hecho censuras de parcialidad a esta Delegación. 
No sabemos en qué han fundamentado sus argumenta- 
ciones quienes tal cosa hicieron, lo que sí estamos se- 
guros es de que hemos cumplido al pie de la letra con 
aquello que por el Comité Nacional de España nos ha 
sido encomendado; de ello daremos cuenta en todo 
tiempo y donde se crea necesario. 

En anteriores comunicaciones os he manifestado, y 
os lo repito hoy, que existe un confusionismo en el seno 
de nuestra Organización, que hay quien tiene un deli- 
berado propósito de mantener, no con fines verdadera- 


mente sanos. Nosotros, la Organización de España, repi- * 


to una vez más, no ha faltado ni a tácticas ni a prin- 
cipios orgánicos; no es esa la causa principal de lo que 
hoy sucede en el interior de la Organización y, por lo 
tanto, nada de esto nos separa a nadie. Existe algo más 
fundamental, y es sobre lo que verdaderamente estri- 
ba la separación existente hoy, o sea la diferencia de 
conductas, Ni soy yo ni lo pretenderé ser nunca, el que 
sobre esto lance un juicio a priori; ha de verificarse 
ello cuando de una forma total todos podamos reunir- 
nos, y entonces, analizaremos la de cada uno. 

Con la posición adoptada por nuestra Organiza- 
ción en España, el Movimiento se ha prestigiado nacio- 
nal e internacionalmente, y es necesario que nadie se 
crea indispensable, ya que se ha demostrado nasta la 
saciedad que la Organización marcha de una forma 
efectiva, segura y se ha marcado una línea de con- 
ducta tan sumamente definida que nadie, aun a true- 
que áúe aquellos que así lo desean, la hará separar ni un 
apice de su trayectoria señalada, 

Valgan, pues, estas aclaraciones, compañeros de la 
Sub-Delegación de México, para que nadie me crea en 
ningún momento partidista de* esta o aquella posición 
o fracción; soy un hombre de la C. N. T., defiendo a la 
C. N, T. y le doy todo lo poco que valgo y puedo. 

En Espera de vuestras gratas noticias, os envía un 
saludo libertario, 


El Delegado del Comité Nacional de España 
en el Exterior, JOSE PENIDO, 


Contestación a la tercera carta por esta Subdele-. 


gación. 


SUBDELEGACION DE LA C.N.T DE ESPAÑA 
EN MEXICO 


27 de julio de 1946. 


Estimado compañero J. Penido. 
Delegado del C. N. de España. 
Toulouse, Francia. 


Hemos recibido la tuya de fecha 11 de julio, a la 
que contestamos urgentemente; no queremos que se 
pierda el calor de nuestras relaciones. 

Te comunicamos de que es cierto haber recibido la 
tuya de fecha 20 del pasado junio, a la que contesta- 
mos. Lo que no sabemos nosotros, ya que no nos lo co- 
municas, si recibistes la nuestra de fecha 29 del mis- 
mo. Tenemos necesidad de conocer si hicistes llegar al 
Comité Nacional en España lo que decimos en la nues- 
tra; es preciso, necesario y urgente que, suponiendo por 
nuestra parte, de que hayas comunicado el contenido 
de la nuestra al Comité Nacional, y suponiendo que te 
hayan contestado, deseamos conocer cuál es el criterio 
de ellos. Lo mismo, idénticamente lo mismo que te de- 
cíamos en nuestra anterior, por otro conducto, directa- 
mente, se lo hemos mandado decir a los compañeros 
del C. N. S 

La única contestación que nos han dado al comu- 
nicarles nuestros acuerdos, es el silencio, el que no 


«queremos prejuzgar, ya que suponemos que en cualquiér 


momento que tengan de tranquilidad, cuando estén se- 
renos, con frescura y sosiego, cuando tengan unos mi- 
nutos, refrescarán el contenido de la Circular que nos 
mandaron y pondrán en práctica lo que en la misma 
nos dicen. . 

Sentimos este silencio de los compañeros del Comi- 
té Nacional, y lo encontramos justificado, por la dureza 
de la actuación que sostienen, pero lo sentimos, repeti- 
mos, ya que tenemos una considerable cantidad de di- 
nero para mandarles a la dirección mandada por ellos, 
y a la que ya hemos mandado otro giro, del que no te- 
nemos la menor noticia de si lo han recibido, lo mismo 
que tampoco sabemos de otro giro que les mandamos 
por conducto del enlace de G....... Así, pues, por es- 
tas razones, más que nada de tipo moral, y por la que 
implica tener este dinero para ellos y no poder man- 
darlo en tanto no recibamos contestación a nuestros 
acuerdos de continuar mandándoselo por el mismo con- 
ducto o, por el contrario, el que ellos nos indiquen, por 
lo que estamos inquietos y disgustados. 

Nosotros no queremos discutir el contenido de la 













¿RESISTIRA LAS ACOMETIDAS? 


a 
tuya. ¡Todos nos creemos tener razón y todos nos crec 
mos estar en lo cierto! 

Nos permitimos decirte no más que lo siguiente *! 
la relación al contenido de la tuya sobre lo que dicos: 
“Tenemos conocimiento, asimismo, de que en dichi 
asamblea, y por parte de algunos grupos, se nos 14M 
hecho censuras de parcialidad a esta Delegación.” NO 
queremos recoger más ni extendernos en nuestros C0 
mentarios. Nuestra misión es solamente la de informa! 
pero nuestra información es recta, seria, responsable, 
esto es, la información que corresponde a la Organ! 
ción. La otra, la que a ti te han mandado, no es seri: 
es retorcida, es intencionada, en una palabra, no ** 
justa, y, por lo tanto, te encarezco de que no la tome 
en consideración, ni te dejes en lo sucesivo inform! 
por estos que te han informado con intenciones que 20 
se justifican. Lo que ocurrió fué lo siguiente: Esta Sub: 
delegación, en una asamblea, como es regular, dimo0 
lectura a la correspondencia tuya y la nuestra. Como * 
obligatorio y normativo entre nuestros militantes, 0 


artien 
bunto 
tal ma 
tillán, 
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una Í 
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man la palabra y enjuician de manera elevada, aju* Rs 
tándose siempre a los acuerdos de las asambleas, cua” Ps q 
to en la misma se presenta. A tal efecto, intervinicroM E + 
varios militantes, y todos se ciñeron y concretaron pa Ps :9 
que nuestra contestación al Delegado del Exterior 5“ JE 
la siguiente: Comunicarte nuestros acuerdos para tu ad: 0 9 
ministración: La Subdelegación de México tiene inte!” >: 
de comunicar, tanto a ti como al Comité Nacional “MY “9 se 
la C. N. T., de que exclusivamente sostendremos nut* Mus 
tras relaciones orgánicas con el Comité Nacional. Po! E 
otra parte, en la asamblea se propuso, y fué acordado , ¿Lol 
de que te se “comunique, para recordarte, de que tu "* e en 
sión, en el cumplimiento de tu función orgánica, es sol 1] Pp 
y exclusivamente la de relación entre el Comité Naci 3 d 
nal y la organización del exterior”. y a 

Lo mismo que otra proposición aceptada que dice as q 
así: “Comunicar al Delegado del Exterior de que, l +: 
Subdelegación de México, debe dar a conocer de 4% ] PR 
nuestros acuerdos son de ayuda a España y no discuil! ; br 
nada sobre ningún problema de organización con * A e 
Delegado del Exterior, dando cumplimiento a nues "uest 
acuerdos, y sostener nuestras relaciones exclusivamer'* be 
con el Comité Nacional.” Esto fué todo. No hay más: e 
debes atenerte a lo que te decimos sobre lo que se dijo e 
“en nuestra “asamblea. — - ] Hb 

En espera de tus gratas noticias, recibes nues!" Po 
saludos. A 0 

Por la SUBDELEGACION: El Secretario, Patricl he 
NAVARRO. . sión 

Todos los documentos insertos en esta página, hs" Pe 


pertenecientes al archivo de nuestra Organización. 


todos están debidamente firmados y sellados. fos 
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OIDO AL PARCHE 


Nos son conocidos ciertos designios que, según como se 
mire, son santos o abominables, 

Algunos elementos estorban en los puestos que ocupan. 
Se oponen con demasiado brío a las deformaciones refor- 
mistas y autoritarias, mostrándose irreductibles en ese sen- 


tido. 


Se está preparando una maniobra de “gran estilo” para 


INCORPORACION A LAS 


Se impone la- necesidad de 
concretar una composición de lu- 
gar en la fase en que hemos en- 
trado. La vida social reclama me- 
didas acertadas, tendentes a 
normalizar la situación de todos, 
exceptuando a los que no quie- 
ran rendirse a la evidencia de 
una colaboración en el esfuerzo 


te fuerte, y la falta de educa-[piran decididas a salir por los 


ción y predisposición revolucio- 
naría del proletariado que se 
constata en algunos países. Por 
consiguiente allí donde la situa- 
ción no esté abonada para ope- 
rar sobre los factores de carác- 
ter decisivo, tendrá que conti.- 


fueros de la burguesía y del Es- 
tado. Sin embargo, convencidos 
de que como los baturros hay 
otros muchos que quieren reivin- 
dicar el trabajo libre, damos por 
seguro habrá gran contingente 
de hombres pertenecientes al 
Movimiento Libertario que en la 


En la Lo 





do de que se viniese sobre la 


(Semiplagio.) 


rte Penal 


EL PROCURADOR GENERAL.—Acuso al procesado de 
vagabundaje. Dos señores guindillas, de esos que la canalla 
llama irreverentemente mordelones, han encontrado al del 
banquillo aguantando un chaflán, que debería de tener mie- 


cabeza de los transeúntes. No 


ha sabido explicar este rompesquinas qué se le había per- 
dido allí y si hacía de guardacantón. Por otra parte, el reo 


nuar el ejercicio parcial, hasta i1 ' l caracol, es 

ni sli dl E salis? productor. crear el ambiente y condiciones |medida de lo posible querrán in- O Mola BAJO, Ber Fatroberia, Es Un Poets és 
¿Qué parará en Cádic?. y nO y ld dt land cor ee cl e ¡di e A sin sagrada familia, Y ni sabe cómo se llama la Marcolía 

; pocas corrientes de opinión po-|fundamental. eas. , sá do d é vive, contestó con inaudito 

Nada. lítica que estén debidamente pre-| Siendo la C.N.T. un organismo| La Confederación Nacional del poll yate ppal lo pag pastor AgArTA 
TRES VIVAS paradas. No cabe suponer más|[de tipo nacional, y dadas las|Trabajo debe ser una garantía cinco sueldos con que emborracharse. Ya veis, honorables 


condiciones en que se eéncuentra|para tales propósitos y prácticas. 
España, el problema que se pre-| Allí donde los trabajadores pue- 
senta preferentemente es el dejdan, por su propia cuenta, ins- 
abordar las conquistas de tipoltaurar un sistema de trabajo ES 
fundamental. Rebasada la pre-|convivencia que sea reflejo más 
disposición de ánimo, por unajo menos pronunciado de nues- 
fase, cuyos ensayos de carácter[tros ideales, la C.N.T. está en la 


que alguna de estas corrientes 
se esmere en profundizar y mar- 
char sobre el camino más cer- 
tero, que interprete los procedi- 
mientos tácticos que le conduz- 
can a la meta sin ninguna rec- 
tificación. 


agarroteros del Jurado, que nos encontramos ante un suje- 
to terriblemente peligroso. No hay más que asomarse a 
su cara, para ver que tiene mirada de Judas. Pido, pues, 
que se le condene a morir como el apóstol traidor. Solicito 
que se le aplique la pena misericordiosa, la única que para 
mí y para nuestro beatísimo padre san Francisco Franco; 
tiene razón de ser; esto es, la de muerte. 


¡Viva la colaboración ministerial! 
¡Viva la Pepa! 

¡Emilio Vivas! 

Hemos hablado de los VIVAS. 

De los VIVOS hablaremos otro día, 


LETRINA EN LETRAS DE MOLDE 


Un periodicucho que rebaja al infinito el anagrama que 
ostenta —y ostenta el del organismo revolucionario espa- 
ñol—, se está conduciendo en Francia como el grotesco ena- 
no de la venta. Hace poco aludía por sus nombres y ape- 
llidos a varios compañeros nuestros, diciendo que “son los 
primeros que habrán de ser fusilados cuando volvamos a 


España”. 


Ese periodicucho —gracias a que se ha olvidado por com- 
pleto aquello de “zapatero a tus zapatos”— está dirigido por 
un elemento “extraño”. Extraño, queremos decir, por su 
pinte estrafalaria. Y ese amigo interviene en un concurso 
para proveer la plaza de Director General de Cloacas y Es- 


tercoleros, 


La tiene ganada de antemano. 


UNA ESPECIE SIN FUNDAMENTO 


Tras detenida investigación podemos afirmar que no se 
funda en nada el rumor de que el simpático y admirado 
titular de la cartera de Agricultura en el Gobierno Giral 


se encontraba en España, 


Nos es permitido desmentirlo rotundamente. 
Continúa en París, ocupando su “puesto de peligro”. 
Que tomen nota de ello sus detractores. 


COSAS DE OPERETA BUFA 


Molotov —que es seudónimo del señor Seriabin— signi- 


ica “martillo” en ruso. 


Grom —que es la primera sílaba del apellido de Grom- 


Sin embargo, en defecto de la 
milagrosa virtud de hacerlo to- 
do bien, lo sensato es ejercitar 
la mente para andar sin contac- 
to con los grandes errores. Ello 
da como resultado, si se trata de 
una organización, disponer de un 
equilibrio que le autoriza con- 
currir a ensayos de carácter so- 
cial, por su facultad de mayor y 
mejor rendimientos en todos los 
órdenes. 

Para esta tarea tenemos en 
cuenta, como corriente de opi- 
nión preferente, a la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo. Hemos 
de repetir, ya que consideramos 
no está de sobra, que de cara a 
la transformación social es la 
única organización con predispo- 
sición de ánimo y voluntad pa- 
ra abordar labores de importan- 
cia. Mas este reconocimiento, de- 
bido a la Verdad, no ha de bas- 
tarnos para continuar sin hacer 
el examen que requiere el mo- 
mento histórico. 

El valor de las conquistas par- 
ciales, frente al capitalismo, ha 
quedado desmerecido considera- 
blemente. A tenor de ello, las vál- 
vulas de seguridad operan en fa- 
vor de la burguesía y del capi- 





socialista (mos referimos a la 
organización del trabajo donde 
no figuraba la propiedad pri- 
vada) dejaron buena impresión 
y resultados en quienes lo prac- 
ticaron, hay que buscar la opor- 
tunidad para continuar, 

Cabe decir, en este caso, se 
sentaron los rudimentos de con- 
vivencia socialista. Con todas 
las imperfecciones que se desen- 
volvió, el Movimiento Libertario 
puede aceptar con orgullo haber 
incorporado el esfuerzo produc- 
tor a una fase de compenetra- 
ción laboriosa. Este gran éxito, 
parcial en el área fundamental 
de las transformaciones, dejó 
las puertas abiertas para que a| 
su vía se incorpararan las volun- 





tades e inteligencias que quie- 


'ran hacer honor a las ideas de 


libertad. 

Mirando con preferencia a 
España, en lo que al tema se re- 
fiere, y rota la muralla que ac- 
tualmente se antepone a los 
anhelos populares, no faltarán 
elementos que abordarán el pro- 
blema de la organización del tra- 
bajo con responsabilidad exclu- 
siva, en la orientación, para co- 
tizar el integro valor del esfuer- 


yeo —quiere decir “trueno”. Es ahora cuando podemos com- 
prender al “tipo” Stalin —que es el seudónimo de Dugash- 
vili, cuyo primer nombre de cartel fué “Koba”, y cuya maes- 


tal, quienes, a la postre, termi- 
nan por recuperar y dejar al 
proletariado en el mismo plan de 


obligación de aportar su concur- 
so, especialmente de carácter 
moral, para que el radio de ac- 
ción de esta nueva interpreta- 
ción de la vida sea exponente 
práctico de lo que ha sido su pro- 
paganda desde que existe. 

Por muchos conceptos no con- 
viene queden aislados aquellos 
núcleos que se incorporen al 
sistema de vida libre. Hay que 
prevenirse de las contingencias 
propiamente gubernamentales, ya 
que éstas no querrán ceder na- 
da de sus prerrogativas. Ello im- 
pondrá la necesidad de una es- 
trecha relación entre las corpo- 
raciones que practiquen el tra- 
bajo libre, siempre con arreglo a 
las conveniencias generales de la 
Organización, ya que puede ser 
la forma más eficaz para con- 
trarrestar las ofensivas guberna- 
mentales y de la burguesía. 

Además, el nuevo sistema, :le- 
vantado en nombre de las ideas 
libertarias, no puede tomar exis- 
tencia desenvolviéndose los gru- 
pos laboriosos por sí. Es indispen- 
sable la conexión. Ha de haber, 
indefectiblemente, aquella rela- 
ción que abarca todas las activi- 
dades denominadas de orden so- 


zo. Sobre ello hay sintomas evi-[cial, porque más que a nadie nos 
dentes. Hace unos días, al llegar|incumbe a nosotros dar la sen- 
2 nuestras manos Solidaridad|sación de que es mediante una 


cente o culpable? 


Herodes. 





Jarqueño y moro más amigo 


mo quieres ser justiciado? 
ACUSADO. .—Según la ley 
que siempre está en huelga. 


EL JUEZ.—Vamos a ver, malandrín. ¿Qué alegas tú, pa- 
ra que mi Excelsitud Sublimísima no te haga colgar de 
una rama, como unos calzoncillos puestos al sol? ¿Eres ino- 


EL ACUSADO.—Con la venia de Vuesta Señoría Santí- 
sima, soy de los que han hecho degollar siempre todos los 


JUEZ.—Ya lo oís, caballeros del agarrote. ¡Es inocente! 
¡Si será conchudo! ¡Si tendrá tupé y bisoñé! Ya veo que el 
destino de tu cuello va a ser el mismo que el del de las bre- 
vas. ¿Eres rata diurno o nocturno? 

ACUSADO.—Dispense Vuestra Eminencia Reverendísima. 


de la eruz que yo, no lo han 


conceptuado entrañas de berra. ; 
JUEZ.—Tu asunto no puede tener cariz más refeo. ¿Có- 


de los tramposos de mi- país, 


JUEZ.—¡Por Belzebú! Creo, conmílites de la Orden de 
la balanza, que todo lo que cabe decir, está aquí dicho. Vos- 


otros decidiréis si Su Divinidad el Cadalso recibe hoy visi- 
tas y si hay besamanos en Burgos. 

PROCURADOR GENERAL.—Aplaudo el celo jurídico de 
Monseñor y suscribo su sapientísimo dictamen. Si dejamos 


manos. 


vase considerar... 


ACUSADO.—Con la licencia de Usia. Yo le insto... 


hablar a este pejerrábula, acabará por escurrírsenos de las 


Sir- 


JUEZ.—¡Cómo considerar, zarramplín! Yo no considero 
nunca nada. Considerar en un Tribunal es un crimen de 


alta traición, de lesa jurispericio, 


ACUSADO.—No obstante, 


confío en que Vuestra Alteza 


Serenísima se dignará escuchar mis pros y mis contras. 





JUEZ.—¿Qué tal, señores del juro? Se cree este congrio 


gue sesionamos masónicamente, para que él nos rellene de 


ciruelas retóricas. Estamos aquí para aplicar la ley del em- 


necesidades. El aumento de sala-[Obrera, de París, en la sección|sociedad bien organizada como] 


tría en el arte de “purgar” a los amigos es insuperable— sig- 
nifica “acero”, Es obligado suponer que Vinchinski expresa, 
por lo menos, “rayo”. Y así por el estilo. 

Nada pueden contra el “martillo”, el “trueno”, el “acero” 
y el “rayo” con marca del Kremlin, el algodón en rama 
la vaselina de los norteamericanos y de los británicos. 


rio tiene como réplica inmediata 
el del precio de las meroancías, 
particularmente las que sirven 
de sustento al proletariado. Por 
otra parte, el Estado, obstructor 


de convocatorias nos encontra- 
mos con una que verdaderamen- 
te nos llama la atención. Se tra- 
ta de los compañeros de la Pro. 


se garantiza la vida. 

Esto implica la necesidad de 
pensar en una solidaridad de 
esfuerzo y de inteligencia. La 


la pitanza está en la mesa. 


budo. Señor Procurador de la República, infórmese de si 


PROCURADOR GENERAL.—Me dice el ugier que la co- 
mida está servida, Monseñor. 
JUEZ.—¿Sí? Pues adelántate a la barra, ganapán. Te 


vincia de Huesca, quienes en|comunidad de esfuerzo produc- 
Orden del día para un comicio|tor, en un lugar o profesión de- 
plantean una serie de aspectos¡terminados pueden ser siempre 
fundamentales, donde no se les|reflejo superior de lo que nos 
escapa ningún elemento de los|ofrece el sistema actual. Sin em- 
indispensables para una buena;¡bargo, es necesario dejar de par 
estructura social. en par abiertas las puertas de 

Teniendo en cuenta el hecho|comunicación entre los distintos 
que acabamos de citar, nos en-|grupos y profesiones, ya que es- 
contramos en presencia de pro-|te es el mejor concurso de ideas 
pósitos y anhelos bien determi-|y sugerencias para ir superando 


condeno a una hora y un día de aerostación, por tres razo- 
nes, cada una de más libras que la otra. La primera, por- 
que yo no puedo levantarme de este sitial, sin llevarme a 
alguno por los aires. La segunda, porque tu mirar bizcarra 
y tu cara sin afeitar no pueden ser más de patíbulo. Y la 
tercera, porque tengo gazuza. Porque has de saber, bergante, 
que cuando el yantar del juez está presto, antes de terminar 
un juicio, vale más colgar al reo de una viga, que no que 
mi sopa se enfríe. Alcaucil, digo, alguacil, despeje la Sala. 
Llévese al preso, guadiacárcel. Hermano de la paz y cari- 
dad, haga su deber. 


Sí que vamos estando fresquitos. de cuentas justas peticiones for- 
, mulan los trabajadores, facilita 
2 la burguesía y al capitalismo 
las situaciones indispensables pa- 
ra recuperar su potestad. 
' Lo expuesto no implica esti- 
mar debe abandonarse completa- 
mente la lucha de conquistas 
parciales. Todavía son necesa- 
tías. Hay dos factores que ha- 


GUSTAVO. 


NTARIOS 





COME 





ca, es soli 
ité Nacio: 





UN "MENSAJE" 


MENSAGE, acerca de la situación ac- 
tual del Movimiento Libertario Espa- 
ñol, 

Tal reza el título de un folleto reci- 
bido en esta redacción, y escrito por 
Diego Abad de Santillán, 

Santillán, como siempre, desde hace 
unos años, pretende ser el mentor de 
las situaciones ambiguas, Se esfuer- 
24 soberanamente por reconciliar pun- 
tos de vista e interpretaciones que 
en su juventud cristalizaron de mane- 
ra endeleble en su espiritu. Le faltó 
muchas veces a Santillán el sentido 
de las convicciones —de la misma ma- 
nera que a otros les faltó el de “las 
ires dimensiones”— para poder centrar 
'u pensamiento y dejar a sus lectores 
plenamente satisfechos con afirmacio- 
nes definitivas y concretas, 

La inseguridad en sus juicios, cam- 
pea siempre de manera poco plausible 
en los escritos de Santillán. Es raro 
hallar un compañero que nos diga que 
la labor de este hombre ha sentado 
escuela de algo, si no es la de una, 
en la cual la incertidumbre y la im- 
precisa del “tal vez, teniendo en cuen- 
ta, si bien se mira, no obstante que, 
artiendo del principio, en cuanto al 
vunto de vista,” etc. pudo dominar de 
tal manera en las expresiones de San- 
tillán, que nunca sabe uno a qué car- 
ta quedarse. La desorientación por 
una parte y por otra la confusión, 
acen de los escritos de este hombre 
el verdadero galimatías capaz de con» 
fundir al más avispado de sus lec- 





épocas por los trabajadores del mundo 
entero. Nadie niega estos hechos. Se- 
ría idiota escuchar la voz de quienes 
tal hicieran. Por tanto, sobre este pun- 
to es innecesario aludir a los que com- 
baten a España porque no hay quie- 


cen imprescindible testa necesi- 
dad: El capitalismo, que en al- 
gunos lugares se siente bastan- 





nados. A nosotros no se nos esca-|la situación. 


pan aquellas voluntades que de 
cara al futuro de España se ins- 


Severino CAMPOS. 
>e—o ooo 


SILENCIO DE MUERTE 


Silencio de cementerio, quietud como en se- 
nes lo hagan en nuestro movimiento. | pulcro de vivos, musitando oraciones redentoras. 

Admitimos todo lo que desde el in-[Este es el silencio que en España impera en 
terior se nos dice e indica, en cuanto | estos: momentos. Silencio prometedor de algo 
tione relación con la terrorifica actua-|que en la gestación encuentra satisfecha su 


ción de los asesinos contra nuestros quietud. 


hermanos. 


la aquiescencia de cuantos sin estar 
allí y no poder por ello mismo medir 


La censura, ahora, es censura de camposanto; 
Y admitimos que para salir del ato-| Franco no la cree necesaria porque esté seguro 
lladero concierten alianzas —como las| de que el espíritu esté muerto, o porque los cora- 
hubimos de concertar en otras épocas—|zones hayan dejado de latir, sino porque se ha 
para derrocar a los tiranos. Y conce-|establecido una tregua entre las pistolas y el 
demos aun más; que ellas cuenten con|cuerpo agil del guerrillero que no permite que 


llas balas le alcancen. 


Pro hay quien trabaja; quien en la oscuridad 
el valor de sus actividades, se deci-|de la noche, protegido por el miedo que embarga 
dan a respaldarlas. Pero ello ha dejel ánimo de los tricornios apostados en las es- 
ser dignamente; no sometiéndonos a'quinas, pasa inadvertido, con cargamento de pa- 
la aceptación incondicional de cuanto |pel impreso como antaño lo haciemos algunos de 
en España se vean precisados a ha-|nosotros. Se trabaja; sin quitar el dedo del ga- 
cer; no sometiendonos a la obediencia | tillo del arma defensiva. Sin volver la vista 
de cadaver, puesto que como los que!atrás. Rehuyen el recuerdo de la mujer de Loth. 
están allí nosotros hemos de sentirnes | Siempre adelante. Embriagados por el ansia de 
con derecho a intervenir a trazar el[vencer pronto, muy pronto, a los sicarios que 
futuro de nuestro país, ya que a él|sojuzgan a España, a la España martirizada cien 
hemos de volver mañana irremisible-' veces, y cien veces erguida por el espiritu de li- 
mente. Para derrocar a Franco, cuentolbertad que palpita en el pecho de sus hijos li- 


se nos pida será poco, si nos atenemos | bertarios y justicieros. 


a las reglas de la dignidad tan ca- 


Y en este silencio, en esta especie de tumulo 
racteristicas en nosotros. Pero para di-|latente, hay aun quienes conspiran contra los 
cho objeto detreminado y concreto. Pa-| conspiradores, con ánimo de provocar el fraca- 


juca, madre de 
rejas; va con el 
Y en medio de 


ra otra cosa que rebase la elimina-| so de quienes hurtan el cuerpo a las balas de 
ción del regimen de Franco y Falange,|los falangistas... 





hijo asesinado y de otro entre 
cesto a proteger al que trabaja. 
esta noche de cabalisticas som- 


bras conspirativas, una esperanza se abre pa- 
so. Y como un eco lejano, salido de las profun-|mercia con los alimentos espirituales. 
didades de celdas lúgubres, un clamor lanzado | Ag vemos a la Iglesia comerciar con 
sordamente se deja sentir para que penetre en[e alma de los creyentes, y a los cu- 





la conciencia de los que están fuera, en el exi- 
lio dorado y que, traducido al lenguaje del co- 
razón quiere decir: 


¿NO OS ACORDAIS DE NOSOTROS, COMPA: 


Angel SAMBLANCAT. 





TELESCOPIO 


El comercio, en régimen capitalista, 


reviste diversas formas. Se comercia 
con las patatas y con toda clase de 
articulos comestibles. También se co- 


ras rojos con las consignas. Sin este 
comercio no viviriían ni los comercian- 
les de patatas, ni los de religiones ni 
los de consignas. 

Hay quienes no pudiendo comerciar 
con los generos que, por averiados 
lanzan «al mercado sus productores, 
tienen que echar mano del crédito aje- 
no. Así vemos, como en cierto sector, 
carente de Historia y de mértires con 
los cuales acreditar su mercancia orien- 
tal y poder dar ejemplo de honestidad 
y de consecuencia, tienen que dedi- 
carse a exhumar nombres de militan- 
tes de organizaciones como la Confe- 
deración Nacional del Trabajo, ase- 
sinados por las hordas de Martínez 
Anido. Ello se hace con vistas a que, 
al rodar de los días vayan grabándo- 
se en la memoria de sus adeptos y 
llegue un momento en que, por ar- 
te de birlibirloqui, se hallen incrustados 
en el santoral de papá Stalin. Y se 
hace también para que la clientela los 
haga suyos ya que no los tiene pro- 


nías son fodas igualmente odiables. 
Todos ellos, administradores de un 
prestigio cimentado a base de sufri- 
mientos y persecuciones, no a base 
de “estipendios consigneros”, odiaban 
por igual la idea de ejercer hegemo- 
nías que pudieran poner en tela de 
juicio sus afanes libertarios o descu- 
briera cualquier venalidad autorita- 
ria. 

Todo esto viene a cuento por ha- 
ber leído unas líneas acerca de “la 
unitat combatent per la juventut ca- 
talana”” de un tal W. Colomer que, 
de haber vivido en aquella época, 
seguramente habría cubierto de lodo, 
y de epitetos de “trotzquistas”, a Se- 
guí, a Boal y a Layret. 

Porque esto de la gloria para nues- 
tros amigos, sucedía cuando ese se- 
ñor Colomer estaba colgando todavia 
de los calzoncillos de su papá. Cuan- 
do aún nadie pensaba en que las 
expresiones exóticas pudieran hacer 
de los hombres de Cataluña apéndi- 
ces de los partidos y organizaciones 
sia, historia y sin mártires. 

A comerciar con los cadáveres de 
su partido y de su pretendida Cata- 
luña comunizada debería dedicar sus 
esfuerzos este pollo pera. Y dejar en 
paz a quienes en nombre de la li- 


será necesario que esperemos a que| Más lejos de este silencio, de esta especie de ÑEROS? í i 
¡oreg, , y lo. i - bertad lo dieron todo sin cobrar un 
pu AA un Congrso lo determine. Cualquier|“casa de los muertos” dantesca, en el fondo de : y eto = gabe hy Euro o. 
o e 8 E Ce punto a ejecutar, que lleve implicita| una calleja oscura, asoma la sombra de una vie- HECTOR. |Ionropuiscres de los movimientos revo 
Dio Sanillá 'e ¡la hipoteca de lo que la soberanía de Juci ios h ido borrados de ella,| EXPANSIONISMO RUSO 
go A. de án. Tesis que NO;¡los Congresos ha 'santificado, no pue- e-++2+22¡lucionarios han sido borrados de ella, 


hay Dios que sea capaz de aceptar 
y entender si no está versado en la 
ciencia spíistica de todas las escue- 
las, Y todo ello explotando un poco 
:l sentimentalismo de que han venido 
haciendo objeto de sus argumentacio» 
nes los muy amantes de la colabora- 
ción gubernamental. 5 

¿Porqué se abusa tanto de los tó- 
Picos sofisticos, inconcretos, capaces 
de volver locos a los hombres más 
sencillos, cuando los más sencillos han 
de ser los que se aprovechen de las 
enseñanzas de los doctos en materia 
social y filosófica? 

¿Porqué esa mania de singularizar- 
30 en lo que malentienden acerca de 
los problemas de la C.N.T., si los que 
han de aprovechar de ellos han de ser 
los trabajadores no elevados a las “al- 
tas cumbres” del pensamiento social 
contemporáneo? 

En España, compañero Santillán, se 
sulre la mayor de las represiones ha- 
bidas en nuestro pueblo, y la que 
huestra historia registrará como la más 
Cruel, al par que la más intensamen- 
lo repudiable. Esto no lo niega nadie. 
lodos convenimos, los que nos hemos 
basado muchos años en las cárceles y 
hemos sufrido en las carnes las cari- 
cias de las culatas de los fusiles, igual 
que los que nada han sufrido en este 
sentido, en que intensamente la repre- 
sión franquista tiene un volumen incal- 
Culable; alcanza proporciones aterra: 
doras; y no es atacada en sus entra- 
nas internacionalmente, como en otras 


de ser discutido ni puesto en tela de 
juicio por irregulares procedimientos 
reñidos precisamente con nuestras nor- 
mas tan cantadas por los que entien- 
den el problema a la inversa. 

¿Porqué se pretende romper el cán- 
taro? ¿Para recomponerlo después? 
¿No vale la pena cuidar celosamente 
que no se rompa para no tener que 
recoger sus escombros y perder el 
tiempo en recomponerlo nuevamente, 
pensando que jamás el cantaro volverá 
a tener la consistencia de antes de 
quebrarse? 


¿Es esta toda la capacidad creadora 
y vislumbradora del problema, de que 
hace gala un corto número de hombres 
cansados y fatigados de la C. N. T.? 

¿Transgredir primero los acuerdos 
soberanos de los Congresos, de una 
forma tan irregular que implica hacer- 
lo por la cienmilesima parte del con- 
junto, y luego ir derecho a su afirma- 
ción nuevamente? ] 

¿Y porqué no esperan a cuando re- 
gresemos a España, los nuevos orien- 
tadores, para allí reunidos en Congre- 
so, intentar vulnerar sus acuerdos y 
propugnar por que la C. N. T. acepte 
la colabroración? ¿Porqué hacerlo aho- 
ra que en España no es posible reu- 
nir un Congreso a la luz del día, y 
con la ausencia del 90 por 100 de la 
militancia que lo dió todo durante 50 
años, por las ideas de la C. N, T.? 


Rosvelio. 


MOVIMIENTO EDITORIAL 


“Ediciones TIERRA Y LIBERTAD” 
México, ha publicado un interesante y muy 
recomendable folleto del compañero sueco 


Albert Jensen, titulado: 


El bolchevismo heredero 


del nazismo 


cuyo texto hemos leído con avidez y de un 


tirón. 


Es un trabajo analítico-crítico que nos re- 
cuerda los tiempos aquellos en que José Prat 


de 

Completa el 
pañero cubano 
cido valor del 


en el bolchevismo y en la dictadura rusa.” 


folleto un trabajo del com- 
L. Dulzaides, sobre el falle- 
anarquismo Adrián del Va- 


lle, hecho con acierto y emoción. 


El precio del 
Apartado 1563. 





sabía muy bien actualizar los desvaríos au- 


toritarios de la generación de hombres que 
en España y en el extranjero pretendían 


llevar a los trabajadores a 


favor del Estado. El compañero Jensen sa- 
be muy bien situar sus juicios en el vértice 
de la cuestión y concluye su trabajo con 
una clara afirmación que dice: 

“Ante el autoritarismo que aumenta con- 
tinuamente, el poder estatal, 
estatal y el totalitarismo estatal que crecen 
de una manera alarmante, nunca se puede 
hacer resaltar lo suficiente la significación 
de esta lucha contra la deificación del Es- 
tado, sea éste rojo, pardo o negro; y aun 
si se tiene en cuenta que esta tendencia 
tiene hoy su más grande fuente de energía 


En forma de 


las luchas en publicado este 


el capitalismo de documentos 


El precio de 
Pedidos a F. 





Un alarde de buen 
gráficamente la obra 
acompañado de expresiones propias. 


Jaurés.—TOULOUSE (Hte, Garone). 


folleto es el de 30 centavos, 


y los pedidos deben hacerse a H. Alonso.— 


México, D. F. 
i 





Libro de Oro de la Mala 
ción española 1936-1946 


revista, el Comité Nacional 


del M.L.E.-C.N.T. de España en Francia, ha 


importante trabajo, que 'es 


un verdadero documento sobre nuestra glo- 
riosa gesta de 19 de julio de 1936, 

36 grandes páginas a varias tintas; por- 
tada a dos colores; escenas emocionantes 
de la revolución y la guerra; reproducción 


inéditos. 


usto interpretando 
e los trabajadores, 


la revista es de 80 francos 


ejemplar. Unos 3.50 pesos mexicanos. 


Carreño. —50, Alleés Jean 


para encajar en su lugar a los adve- 
nedizos atribuyéndoles —poco a poco— 
las doctrinas, actitudes, actividades y 
gestas de los verdaderos precursores 
y luchadores en pro de la libertad. 

Esfumando despacito la memoria y 
el prestigio de los grandes hombres 
han ido creando un falso crédito y 
levantando pedestales a nuevas figu- 
ras que nada dieron a la causa del 
progreso social o filosófico de los 
pueblos. 


Un mozo imberbe, exaltado a la 
categoría de precursor, rememora co- 
mo “nuestros”, sin citar su adscrip- 
ción, a los malogrados Seguí, y Boal, 
y al bondadoso defensor de los tra- 
bajadores Layret. Los dos primeros, 
como se sabe, fueron figuras activas, 
relevantes e inteligentes. Pero sabe 
también todo el mundo que eran au- 
ténticos trabajadores que ganaban el 
pan con el sudor de su frente. El se- 
gundo, Eduardo Layret, era el fiel 
defensor de los trabajadores que, en 
las luchas contra el capitalismo reta- 
dor, caían en las contiendas de aque- 
llos días entre los sicarios “libreños” 
y la policía pagada por la Patronal 
de Graupera y Compañía. Tanto unos 
como otros eran de la categoría de 
los forjadores de conciencias sanas. 
Partidarios de la libertad, enfocaban 





sus actividades hacia la meta donde 
los hombres no tuvieran que sopor- 
tar el mandato de ningún: tirano, vis- 
tiera de negro o de rojo, que para 
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De los fines imperialistas “proleta- 
rios”” de que hace gala Rusia, nos da 
idea su afán de instalarse en las bo- 
cas de Turquía. Claro que la gente 
cree que su pretensión está basada 
en el deseo de empezar en el Medi- 
trráneo la verdadera Revolución so- 
cial que habrá de redimir a los pue- 
blos de la “vieja tortura de la auto- 
ridad capitalista”. Y aun cuando la 
nueva y roja tortura de los comisarios 
proletarios les sirve a maravilla en 
su propio país, nosotros se la rega- 
lamos a sus partidarios, y encima les 
daremos una propina para que nus 
libren de su benefactora protección. 


“ASÍ PAGA EL DIABLO...” 


Menos mal que después de haber 
obtenido la URSS., 11.000 millones en 
ayuda de todo género continuará in- 
crepando, porque Italia no se adhiere 
a la política soviétiva, a los Estados 
Unidos, esperando poder derrocar su 
poderío “imperialista y económico”, 
con el fin deliberado de ofrecer «a los 
norteamericanos la píldora milagrosa 
de la política comunista, que consiste 
en dar sepultura a los muertos... por 
indisciplinarse. 


AID 


Las naciones están destinadas 
a fusionarse en una sola que de- 
rribará todas las fronteras, CHE- 

VREUIL ñ 


¿4 











ORGANO DE LA MILITANCIA CENETISTA EN El AN 


SOLIDARIDAD 


“Los pueblos forjan y conquistan su libertad por su propio es. 
fuerzo. |Compeñeros del'exteriorl: ¡No olvidéis a los compañe. 


ros de España! 


¡Os dirigimos a [todos 






nuestro cordial saludo |” 








PUNTOS NEGROS... 


con la Rusia roja 


“Ha pedido para tal fin la mediación 
de un Presidente sudamericano.” 


“Franco busca un Casa: Hu 


Tal es la noticia publicada hace unos días en 
o un partes. Y era ilustrada con riqueza de de- 
talles. 

¿En qué sentido hay que tomarla? ¿Se trata 
acaso de lo que solemos llamar un bulo? ¿Tiene, 
por el contrario, serios fundamentos? ¿Está lla- 
mada a constituir la gran sorpresa de nuestra 
época en un mañana muy próximo? Todo obliga 
a creer que lo último cuenta con más probabi- 
lidades que lo primero. Tanto porque en el curso 
del mes pasado se produjeron diversos hechos 
en extremo sintomáticos, como por la circuns- 
tancia de acogerla algunos periódicos norteame- 
ricanos que entroncan por modo directo con el 
Departamento de Estado y que, además de con- 
sagrarle unos comentarios de aquellos ordinaria- 
mente reservados para las grandes solemnida- 
des, la calificaban de sensacional. 

Constituiría ligereza imperdonable dar por se- 
guro que la política española y la soviética han 
tomado esos rumbos. Pero no acusa mayor se- 
riedad el que se atreva a negarlo en redondo. A 
nadie puede serle lícito, con los antecedentes que 
se tienen a la vista, hablar de imposibles. La 
imposibilidad del hecho habría de fundarse en 
unos escrúpulos de conciencia de que están com- 
pletamente libres los dictadores de ambos pai- 
ses. Están inmunizados contra esa enfermedad 
hace ya tiempo, 


EVOCACIONES OPORTUNAS 


Se recuerda ahora que Bevin, ministro de Re- 
laciones de Inglaterra, informando ante el Con- 
greso Laborista, puso de relieve la escandalosa 
duplicidad de Rusia en orden a la política inter- 
nacional, puesto que después de atronar furio- 
samente los espacios denunciando el carácter 
esencialmente fascista del régimen argentino, de 
manera brusca estableció con Perón unos con- 
tactos que la agencia Tass no pone reparos en 
calificar de cordialísimos, diciendo, luego de una 
pausa a la que quiso dar la más clara significa- 
ción: “Acaso análogo cambio de frente se pro- 
duzca en el problema de España.” 


Bevin —a cada uno lo suyo— no es hombre 
que en cuestiones tan delicadas —y que tanto 
pueden afectar los más vitales intereses de Gran 
Bretaña— hable a humo de pajas. No estaría en 
carácter haciéndolo. Tampoco le conviene. Ni co- 
mo miembro del partido que gobierna, ni como 
ministro. Por lo tanto, domina el convencimien- 
to de que sus palabras se fundaban, si no en 
pruebas, en claros indicios. Y ya está bien. 

Desde luego, a nadie puede sorprender que 
esos indicios existan. Se les encuentran prece- 
dentes que indignan y sublevan. 

Los tenemos a la vista. Y es cosa ya vieja que 
quien hace un cesto hace ciento. 


LAS COSAS CAEN SIEMPRE DEL 
LADO A QUE. SE INCLINAN... 


¿Qué es lo que puede oponerse a un entendi- 
miento entre los países totalitarios? Nada. La 
cosa resulta simple. Basta con que se hable del 
pueblo —sin mezclarle para nada el régimen— 
en sentido discriminatorio. Los miembros de la 
O.N.U. lo hicieron ayer con respecto a España. 
Franco lo hace hoy con respecto a Rusia. ¿De 
qué puede acusársele? Aquejado de delirio de 
grandeza, hace como los grandes. 

¿Por qué no ha de hacerlo mañana Stalin, es- 
tableciendo a su vez diferencias entre el pueblo 
español y el régimen despótico que le impone 
Franco? ¿Se ha borrado ya de la memoria de 
las gentes aquella vergiienza sin nombre de la 
alianza entre la Rusia soviética y la Alemania 
sometida al siniestro Fiihrer por medio de un 
terror sin paralelo? ¿Es que no lo hizo también 
Ja O.N.U. en San Francisco de California? ¿Es 
que no lo ha repetido luego en cien declaraciones 
de sus órganos más autorizados? 

Pero ni en el caso de Rusia con Alemania, ni 
en el de la O.N.U. con España, ni en el de Fran- 
co con Rusia, el pueblo es tenido en cuenta para 
nada. Se pacta con el régimen. No con los infeli- 
ces victimados que lo soportan entre ayes de do- 
lor y rugidos de imprecación. Y es el régimen el 
beneficiado. No los otros, 

Por lo demás, ello no puede sorprender a na- 
die. Los franceses suelen decir: Qui se ressemble 
s'assamble. Y es naturalísima la armonía entre 
los lobos de una misma camada. 


EL TESTAMENTO DE PEDRO EL GRANDE 


Se inicia ahora la ejecución dle las cláusulas 
principales del testamento de Pedro el Grande, 
un emperador ruso cuya ferocidad no fué supe- 
rior a la del actual, pero corrigiéndolas y aumen- 
tándolas. Quiso hacerlo en un momento dado 
Catalina II de acuerdo con Federico de Prusia 
-—llamados también grandes los dos—, pero la 
obra quedó interrumpida. 


Ahora la ha tomado Stalin por su cuenta. Y 


va de veras. El drang nach osten alemán —mar- 
cha hacia oriente—, se convierte en el drang 
nach westen —marcha hacia occidente— de los 
rusos. Y es preciso conjugar todos los elementos 
para impedir que ninguna fuerza pueda dete- 
nerla. 

Teniendo en cuenta tel papel que en la política 
expansionista rusa están llamadas a desempe- 
ñar las famosas zonas de influencia en el Medi- 
terráneo —ya que el quid de la cuestión estriba 
en que se le caigan a Inglaterra de las manos 
las llayes de ese mar—, no se necesita más para 
saber la importancia que para todos los delirios 
imperialistas, sean del color que fueren, reviste 
España, con un doble litoral y en la encrucijada 
de tres Continentes. 

Rusia puede prometerle a Franco, lo mismo en 
el Rosellón que en Marruecos, aquello que es 
muy difícil le prometa nunca Inglaterra. Ingla- 
terra se negaría a ello, afanosa de no desquiciar 
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el equilibrio, Stalin lo hará porque necesita rom- 
perlo. Por algo se ha convertido en foco vibrato- 
rio de perturbación europea. 


PANORAMA SOMBRIO 


Si la perspectiva que motiva nuestro comen- 
tario llegara a verse confirmada mañana por los 
hechos, Inglaterra sabe perfectamente lo que pa- 
ra ella, para su omnipotencia en la India y en 
otras regiones del mundo, significaría. Y tam- 
bién lo sabe Francia. 

Porque en una disputa armada entre Inglate- 
rra y Rusia por sus derechos respectivos en el 
Mediterráneo, en la que la primera no podría evi- 
tar que los Dardanelos —ambición rusa anti- 
quísima— pasaran a manos de la segunda, au- 
mentando con ello en proporciones incalculables 
su poderío, el papel de Francia, aun suponiendo 
que allí los comunistas no lograran hacerle 
el caldo a Moscú, sería de una eficiencia muy 
menguada, por el hecho de ser España, militar- 
mente, más potente que ella en estos momentos. 

El fascismo español contaba, cuando se llegó 
al epílogo... provisional del “glorioso movimien- 
to”, con lo que señalamos a continuación, aumen. ¡ 
tado en grado considerable desde entonces: 2,550 
aviones; 2,000 tanques; 7,000 cañones; 2,700 mor- 
teros; 8,700 ametralladoras; 10,200 fusiles ame- 
tralladora y 1.060,000 fusiles mauser. Pero a lo se- 
ñalado hay que sumar los envíos hechos por Ale- 
mania y por Italia desde 1939 a 1940, así como 
lo devuelto a Franco por la democracia francesa 
inmediatamente después del triunfo del totalita- 
rismo italiano y alemán en España. 


RESUMEN QUE HABLA CLARO 


El total, por consiguiente, ha de establecerse 
de este modo: 2,800 aviones; 2,500 tanques; 7,500 
cañones; 8,000 morteros; 1,000 cañones antiaé- 
reos; 10,000 ametralladoras; 11,000 fusiles ame- 
tralladora; 1.200,000 fusiles mauser; 150 lanza- 
llamas, y 150 lanzaminas. 

El cuadro habla con elocuencia y es indicativo 
de lo que significa el concurso de España para 
este o para aquel beligerante en una nueva con- 
tienda. Los técnicos estiman que con ese material 
puede ser equipado un ejército de muy cerca de 
un millón y medio de soldados. 

Y no es todo. Durante la guerra civil fueron 
fortificadas —bajo la dirección de los alemanes— 
ambas costas a lo largo del Estrecho. Es ocioso 
consignar que en un momento dado, Ceuta, Sie- 


cruzado son capaces de neutralizar en un grado 
alarmante la potencia ofensiva del Peñón, ase- 
gurando la libertad de todo el tráfico que con- 
venga a través del Estrecho. 

Franco no puede contar con el material y con 
el ejército, para batirse contra el enemigo del 
interior, sin peligro de que las armas se vuelvan 
la piqueta demoledora de su régimen, puesto que 
han de estar en manos de individuos que tienen 
graves motivos para odiarlo ferozmente. 

Pero la cosa cambiaría de aspecto tratándose 
de una pugna entre Rusia e Inglaterra. Y acaso 
más todavía siendo Inglaterra gobernada por los 
laboristas. Porque el trato que le han dado al 
pueblo español es de franca vergilenza y de su- 
blevante ignominia, so pretexto de no fomentar 


mc. Porque España tes el país más abiertamente 
anticomunista del mundo, por ser aquel en que 
el sentimiento federalista tiene una tradición po- 
pular más viva y más profunda, según les consta 
a quienes conocen, aun cuando sea someramente, 
su historia. 


Aquel pretexto burdo, estúpidamente utilizado 
por unos socialistas capaces, en cuanto a cegue- 
ra y a brutalidad, de darles quince y raya a los 
conservadores más recalcitrantes, les ha abonado 
el terreno a los comunistas, ayudándoles de ma- 
nera positiva a conquistar simpatías, 

La conducta observada por las democracias 
—-y más acentuadamente por la Gran Bretaña—, 
sirviéndole de sustentáculo al repugnante verdu- 
go que fué ayer desvergonzado escudero de Hitler 
y Mussolini, las torna odiosas en el fuero inter- 
no de los crucificados, tanto si lo proclaman en 
alta voz como si guardan sus justificados renco- 
res en silencio. a 

Y Rusia gana poco a poco las simpatías que 
ellas pierden. Es evidente que le importa en el 
mismo grado que a las democracias nuestro pro- 
blema. Pero eso se sabe viviendo fuera de Espa- 
ña. Allí se ignora. Y dado que los representantes 
de Moscú fingen a todas horas vivísimo empeño 
en que tenga una solución sin demora, el pueblo 
español, que no cuenta con elementos de juicio 
para ver claro, lo cree. Y a pesar de la repug- 
nancia invencible que le inspiran todas las for- 
mas de la dictadura, por reacción muy compren- 
sible contra las democracias, sería capaz de ayu- 
dar al totalitarismo comunista. 


ELLAS LO HAN QUERIDO... 


Quiérase o no se quiera, es impresionante la 
noticia publicada hace poco por los diarios, ten- 
ga o no tenga —que nadie lo sabe ahora a punto 
fijo— visos de verosimilitud. Repitamos que es 
chocante el hecho de ser comentada apasiona- 
damente por aquella parte de la prensa norte- 
americana que suele captar con mayor fidelidad 
la palpitación del Departamento de Estado. 

Si los presagios de esta hora cristalizaran en 
hechos mañana, las democracias tendrían moti- 
vos para estar orgullosas de su obra incoherente 
y absurda. Habrían hecho un pan como unas 
hostias. Darle incremento a una tendencia so 
pretexto de que urge detener sus avances, no re- 
quiere la menor grandeza. Es capaz de hacerlo 
un mozo de cuerda que no sabe una palabra de 
lides políticas. 

Y si tropezaran con el obstáculo y se rompie- 
ran la crisma, el mundo diria: Ellas lo han que- 
rido. 

Eusebio C. CARBO. 


rra Carbonera, Tarifa, etc., mediante un fuego|para afirmar la mentira, van 


la tendencia comunista en España. Pretexto bur- |las edades en los cuerpos y en 
do, que expresaría idiotez si no expresara cinis-|las mentes sanas, será capaz de 


LAS GRANDES FIGURAS 
HUMANAS 


1 

Hablar de Víctor Hugo es pa- 
ra nosotros un esfuerzo superior 
a nuestras facultades interpre- 
tativas de la obra humana y 
majestuosa de aquel coloso del 
pensamiento. 

Del “poeta de la infancia”, co- 

mo le llamó Luis Bonafoux, so- 
lamente pueden hablar los niños 
con alma de niño; los que ha- 
biéndolo sido, recuerdan que la 
vida es grande si la infancia no 
nos abandona. Y si los hombres 
viejos, los ancianos son capaces 
de conservar las cristalinas y 
puras concepciones de su infan- 
cia, adoseladas con las experien- 
cias de una vida entregada al 
bien, entonces pueden hablar de 
Víctor Hugo, y sin recato su- 
marse a las excelsas virtudes li- 
terarias, filosóficas y profunda- 
mente humanas de aquel gran 
símbolo humano. 
. No basta su “Jean Valjean”, 
ni su “Sr. Javert”, descritos 'en 
“Los Miserables”, para estable- 
cer una distinción entre el bien 
y el mal que la sociedad se en- 
carga de esfumar o de poner 
en relieve. Tampoco es suficien- 
te la paralela disparidad entre 
uno y otro personaje. Hay un 
conjunto de la obra que dice lo 
que el lector no puede abarcar 
si los resabios del alma infantil 
de un hombre no salen a la su- 
perficie para expresar la nece- 
saria comprensión sobre la idea 
humana del autor. 

Por mucho que se hable de la 
obra de Víctor Hugo, jamás lle- 
gará a hacérsele la justicia que 
su elevado pensamiento, ultra 
humano, merecería. 

Hay un reflejo.de su obra que 
además de ser profético, sirve 
de condenación a una sociedad 
donde la iniquidad alimentada 
por el obscurantismo es la ma- 
yor cómplice de la Historia. “Es- 
to matará aquéllo”, le hace ex- 
clamar a su “Claudio Frollo” de 
“Nuestra Señora de París”. Y 
los hechos, basados en tel man- 
tenimiento de una pretensión 


abriendo las puertas de la ver- 
dad para comprobar que, efec- 
tivamente, la imprenta, aquel 
gran prodigioso invento de Gu- 
tenberg, ayudado por Schene- 
felder,; va abriendo también los 
fosos o la sepultura de los de- 
tentadores de la mentira, de la 
maldad y de la injusticia. La 
imprenta enterrará al viejo 
mundo, porque en la imprenta 
están laborando los infantes que 
mañana serán hombres para re- 
cordar que “solamente el niño 
grande, recordando que la in- 
fancia está integrada por todas 


su propia redención”. 
Ved una de sus páginas de “El 
Siglo de Oro”: 





“¡Tengamos fe! - 

Las cosas existen, las fuerzas 
se adaptan, los seres se agru- 
pan. Todo hace su deber: nada 
hay inútil. Si bajamos los ojos, 
vemos al insecto remover la 
hierba; si levantamos la cabeza, 
vemos a la estrella resplandecer 
en el firmamento. ¿Qué hacer? 
La misma cosa: el trabajo. El 
insecto trabaja en la tierra; la 
estrella trabaja en el cielo; la 
inmensidad los separa y los une. 
Todo es el infinito. ¿Cómo esa 


ley no había de ser la ley del; 


hombre? Este' también sufre la 
fuerza universal, y la sufre do- 
blemente: la sufre por el cuer- 
po, la sufre por el espíritu. Su 
mano modela la tierra; su alma 
abraza el cielo. Es de arcilla co- 
mo el insecto y del empíreo co- 
mo'la estrella. Trabaja y pien- 
sa. El trabajo es la vida, el pen- 
samiento es la luz, 

Contentaos como la Naturale- 
za y sed salvajes. Olaiti, por 
ejemplo, 'es un paraíso. Sola- 
mente que en ese paraiso no se 
piensa, y más valdría un infier- 
no inteligente que un. paraíso 
bestia, , 

Pero no; no estamos en esa 
alternativa; seamos la sociedad 
superior a la Naturaleza. Sí, por- 
que si nada añadís a la Natura- 
leza, ¿a qué salir de ella? Con- 
tentaos con el trabajo como la 
hormiga, o con la miel como la 


SIN PIES NI CABEZA 0 CON PIES Y CABSZA 


Hitler ayer; hoy Molotov. Es 
la continua ola del totalitárismo 
chantagista, del “blizkriegt” di- 
plomático que sirve para “epa- 
tar” al nuevo tipo Chamberla- 
niano que asoma la oreja en 
Occidente frente al añejo Pedro 
el Grande de Oriente. 


El chulo proletario frente al 
elegante chulo de los Ministe- 
rios de Estado, 
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¿Asamblea de lx Paz? ¿No se- 
rá la de la guerra futura? Por- 
que hasta ahora el resultado de 
las deliberaciones ha constituí- 
do un record de los encharca- 
dos en la defensa de los bajos 
intereses imperialistas y de la 
diplomacia que ansía la conse- 
cución de “más espacio vital”. 
Unos y otros van a lo mismo: 


a obtener la mayor porción de 
territorio con el cual engrande- 
cer su imperio. 


bx a 
¿Eisehower? Heraldo prégone- 


ro de los modernos Calígulas. 
Algún día florecerán —como flo- 


abeja; quedaos en la condición 
de bestias, en vez de elevaros a 
la inteligencia reina. 

Si añadis algo a la Naturale- 
za' seréis necesariamente más 
grandes que ella; añadir es au- 
mentar; el crecer, engrande- 
cerse. 

La sociedad es la Naturaleza 
sublimada. Yo quiero todo lo 
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res del mal— los productos de;que no tienen las colmenas ni 


esos ir y venir de un lado a 
otro del Continente, Y no tar- 
dará mucho, 


los hormigueros; los monumen- 
¡tos, las artes, la poesía, los hé- 
| roes, los genios, Elevar pesos 


— 


TEMAS DE AYER Y DE HOY 


La vieja tendencia de la colaboración con las 
fuerzas políticas, por parte de las organizacio- 
nes obreras de tipo revolucionario, sé ha plantea- 
do de una manera clara y taxativa, 

En realidad esta tendencia es tan vieja como 
el movimiento socialista mismo. Pasada la épo- 
ca embrionaria y utopista del socialismo, mante- 
nida y aquilatada por Babeuf, Fourier, Saint-Si- 
mon y Owwen, aparece la acción positivista del 
mismo, La doctrina toma cuerpo, se solidifica, y 
entra en el terreno de las realizaciones “prácti- 
cas”. $ 

Proudhon empezaba entonces a marcar el ca- 
mino del anarquismo, que también es una doc- 
trina socialista, y lo dirigía hacia horizontes de 
plasmación en lo que se refiere a la consecución 
de medidas libertarias en las luchas entre la 
tiranía y la libertad. . 

Al compás de estas deducciones investigado- 
ras y realizadoras, los llamádos utopistas se di- 
viden, y perfilan nuevos rumbos. Fourler sigue 
personificando el socialismo anárquico con cier- 
tas lagunas que corrigen los nuevos militantes, y 
Saint-Simón se hace representante del socialis- 
mo autoritario. : 

La división toma cuerpo y se manifiesta abier- 
tamente durante el período evolutivo del socia- 
lismo, y se afirma después de infinidad de revo- 
luciones políticas que tuvieron lugar en el trans- 
curso del siglo XIX. 

Se lanza el grito de guerra que cristaliza en 
el manifiesto de la Asociación Internacional de 
Trabajadores en 1864, lanzado por Marx y En- 
gels, Este grito tomó forma violenta en la revo- 
lución francesa, que a pesar de ser un movi. 
miento organizado por la burguesía contra el po- 
der feudal, dió lugar a que las clases explota- 
das se levantaran contra sus amos y reclamaran 
el derecho a la autodeterminación en aquel bro- 
te rebelde de la Comuna de Paris. 

El socialismo conquistó su título merecido en- 
tre las ciencias económicas y sociales debido a 
una lucha tenaz y meditada de sus hombres, 
afirmando que el productor, nervio de la vida 
misma, tenía derecho a gozar esta vida, conquis- 
tando de paso el mayor grado de libertad. 

En el seno de la Internacional no podían vivir 
juntas las dos tendencias totalmente irreconci- 
liables: El libertarismo y el autoritarismo, encar- 
nadas en las dos figuras cumbres de aquella 
época: Miguel Bakuin y Carlos Marx. Vino el 
rompimiento, la separación, la división sanitaria 
y quedó en pié el dilema eterno: ¿Debian los 
trabajadores conquistar el poder, erigirse en go- 
bierno, para mantener las conquistas sobre su 
enemigo secular, el capitalismo? o por el contra- 
rio ¿debían organizar la vida por sí mismos, 
libremente, y sin la intromisión del poder guber- 
nativo? 

La lucha quedó entablada entre las dos frac- 
ciones del socialismo. Y esta lucha ha sido dura 
y terrible, Perduró durante muchos años de una 
manera contundente en los terrenos de la dia- 
léctica y de la violencia. 

Y aun perdura. No terminará hasta que la so- 
ciedad cambie su estructura criminal. Hasta que 
los hombres sean libres y arrojen por la borda 
todo el lastre de prejuicios que han heredado al 
través de siglos de influencia autoritaria, 

Los socialistas bakuninistas, es decir, los 
anarquistas, no hemos cambiado de opinión, al 
contrario, se ha reafirmado nuestra tesis liber- 
taria en el transcurso de multiplicidad de acon- 
tecimientos políticos, que nos han dado la ra- 
zón, y ante el espectáculo del ensayo socialista 
autoritario que los seguidores de Marx lograron 
mantener en Rusia, espectáculo que ha degene- 
rado en una dictadura despótica e infamante 

Por eso hemos seguido luchando en el seno de 
las organizaciones obreras. Esta lucha no ha ter- 
minado. Mientras exista un anarquista en la 
tierra proseguirá con todo ardor y constancia. 

El socialismo anárquico puede realizar el obje- 
tivo que marcó Proudhon y Bakunin. La utopía 
de los precursores se ha trocado en una realidad 


_ maravillosa. Se puede llegar a la plasmación de 


la cuestión económica en sentido libertario, por 
medio de un régimen de convivencia humana, 
que trate de solucionar el problema sin necesi- 
dad del Estado ni de la política, de acuerdo con 
la fórmula de: “de cada uno según sus fuerzas, 
y a cada uno según sus necesidades.” 

. Por eso los anarquistas ingresamos de lleno en 
el seno de las grandes colectividades obreras, 
porque en ellas existe el gérmen de perfecciona- 
miento social y son fuerzas en formación, ges- 
toras del porvenir, $ 


Algunos compañeros no quisieron “enlodarse” 


Jen la lucha que fatalmente tenía que surgir al 


inmiscuirnos en las agrupaciones de resistencia 
al capital y a la autoridad. Estos compañeros se 
vieron muy pronto condenados al ostracismo, 
a la inactividad, y sus movimientos puramento 
filosóficos fracasaron rotundamente, Recuérde- 
se a José Prat, y a Tarrida del Mármol; y re- 
cuérdese también -el movimiento anarquista 
francés que por no querer militar en los sindi- 
catos escaló las altas torres del Nirvana. Noso- 
tros seguimos en el seno de los sindicatos por- 
que creímos, y seguimos creyendo, que ese era 
nuestro deber, combatir a los reformistas y a los 
líderes que pugnan por llevar a los trabajadores 
hacia caminos políticos y autoritarios que harán 
eterna su condición de esclavitud. 

Los anarquistas no podemos sustraernos a las 
luchas del proletariado —aun cuando muchas 
veces no interpretan ideas superiores— pero la 
propaganda en los sindicatos es fructífera por- 
que cae en terreno abonado, cae en tierra de 
sacrificios y de dolores. 

. El sindicato no es ni puede ser un laboratorio 
de concepciones filosóficas, De sobra sabemos 
esto. El sindicato es una fortaleza construída pa- 
ra defenderse de los ataques del capitalismo, y 
para desde allí contraatacar a los enemigos de' 
los trabajadores, arrancando de paso a éstos to- 
das las mejoras posibles en el orden moral y 
económico, El sindicato es un medio de acción. 


+ ooo ooo 


eternamente no es la ley del 
hombre. No; no; no más parias, 
no más forzados, no más conde- 
nados. 

Quiero que cada uno de los 
atributos del hombre sea un sig- 
no de civilización y un símbolo 
de progreso; quiero la libertad 
ante el espíritu, la igualdad an. 
te el corazón, la fraternidad an- 
te el alma. 

No, no más yugos; el hombre 
ha sido creado, no para arras- 
trar cadenas, sino para desple- 
gar alas, No quiero más hombres 
reptiles; quiero la transfigura- 
ción de la larva en lepidóptero; 
quiero que el gusano se trans- 
forme en flor y que viva y re- 
monte su vuelo,” 


o 


De lo que 
España es 
capaz, lo 
demostrará 
el pueblo 
español 
con hecho s 


go LA TENDENCIA COLADORACIONISTA 


Pero esta acción es buena o mala, según las ideas 
que rijan la norma batalladora del sindicato, 
De aquí que mantengamos firmemente el crito. 
rio de nuestra intervención en las organizacio. 
nes obreras como hombres, como explotados y 
como pensadores, para infiltrarles ese marcha. 
mo espiritual al compás de las querellas econó 
micas que fatalmente tienen que producirse, 
Después de la gran contienda guerrera los 
oportunistas, los servidores de la política, que 
merodean en los sindicatos, han creído que de. 
bían dar la batalla definitiva a los anarquistas 
que participamos en las luchas sindicales, y fan 
puesto en práctica otra vez la vieja tendencia 
de la participación o colaboración de los sindi. 
catos en la obra gubernamental. Cuantas veces 
probaron esto, y han sido varias, quedaron ven. 


- cidos. La escisión reformista en la C. N, T. de 


España sufrió una seria derrota el año 1932, de- 
bido a la razón y entereza de los que no deja. 
ron de circular por el camino recto que les mar- 
caba las ideas. 

La actitud colaboracionista de estos momentos 
no nos ha sorprendido. Sale al campo de la bre- 
ga con más virulencia y dotada de todas las 
armas, las nobles y las innobles, Los reformistas 
quieren el campo libre y el desplazamiento de- 
finitivo de los anarquistas en las organizaciones 
donde estos tienen marcada influencia. 

Para ello emplearán los medios de que dispon- 
gan, los más absurdos y aun quizás los más vio- 
lentos. El afán de predominio en unos, y en 
otros una interpretación torcida de la guerra so- 
cial matizada de ideales generosos, les ha impedi- 
do a seguir la ruta más fácil y menos peligro- 
sa. Creen que desde la cúspide del Estado po- 
drán remediar la injusticia social y acelerar el 
sistema evolutivo de lá igualdad económica. 
¡Esto sí que es una utopía! 

- Lamentamos la posición equívoca de estos 
compañeros y la consideramos a todas luces falta 
de toda firmeza, y sobre todo, de una visión po- 
co exacta ante el panorama triste y vergonzo- 
so de la política en todos sus aspectos. 

Como hemos dicho no nos ha sorprendido la 
aparición recrudecida de la tendencia colabo- 
racionista en nuestro propio campo. La esperá- 
bamos para combatirla otra vez, con todo el ar- 
dor que nos caracteriza. 

Y la combatiremos, reforzados en la creencia 
de que poseemos la razón. No es menester recor- 
dar la falsedad política. Los trabajadores y los 
mismos partidarios de esta política se darán 
perfectamente cuenta del engaño, de la mentira 
y de la estupidez que encierra dicha palabra y de 
la maldad que en ella palpita. 

Además, los acontecimientos que se suceden en 
el gran escenario de la vida les servirán de ejem- 
plos vivos, contundentes y aleccionadores.- 

A pesar de todas las invectivas, a pesar de 
todos los hilos que se mueven misteriosamente 
en los escenarios de la farsa, del complot, de la 
confabulación de la maniobra; a pesar de las 
expulsiones, no reconocimientos, etc, etc, que 
circulan ahora como un reto o una ofensa, los 
socialistas anarquistas permaneceremos incon- 
movibles, serenos, férreamente enraízados en el 
terreno de las ideas. 

¡Fuertes más que nunca! En los sindicatos y 
fuera de ellos. En todos los terrenos; y dispues- 
tos a impedir que la clase trabajadora sea víc- 
tima de explotadores, mandatarios, verdugos de 
nuevo cuño, y vividores de toda especie, 


Liberto CALLEJAS, 


TRIPTICO 


UN POCO DE EQUIDAD 





Sin ánimo de zaherir. Una vez un 
hijo prometió a su madre que —fuere 
la que fuere su resolución— ante una 
pretensión que él consideraba justa, 
acataría su consejo, 

La madre estudió el caso. Y creyó 
necesario un consejo de familia para 
resolver en justicia. Y en familia se 
resolvió que la pretensión del hijo era 
inoportuna. Alguien atribuyó a un fa- 
miliar cierta predisposición en contra 
del hijo menospreciado. Pero el hecho 
real fué que, disconforme con la reso- 
lución, el hijo se separó de la familia. 


UN POCO MAS DE EQUIDAD 


Años más tarde, impulsado por mo- 
tivos q pata tienen de común con 
la honestidad y la decencia hogareña, 
el familiar que determinó desestimar 
la petición o pretensión del hijo, en- 
tendió que tenía derecho a la preten- 
sión que había censurado en aquel hi- 
jo desairado. El consejo de familia de- 
liberó largamente. La conclusión fué 
tajante: no era oportuna la preten- 
sión del demandante. Este, al revés 
de su víctima, decidió hacer la suya 
sin abandonar el hogar materno. Y 
aun cuando fuese amonestado varias 
veces por atentar contra la soberanía 
familiar, decidió ciscarse en ella y se- 
guir adelante. 

' 
EQUIDAD PARA TODOS 
Hubo en la familia un a modo de 
“imponderable” que no era atendido 
nunca cuando quería intervenir en los 
debates. En un momento dado el con- 
tradictor del hijo tuvo necesidad de 
solidarizarse con él para. obtener pre- 
rrogativas especiales que concordaban 
más o menos con las de su victimado 
familiar. Y hubo un abrazo. Pero fué 
el abrazo de Caín. En un momento da- 
do, el “imponderable” hace su apari- 
ción reclamando sus atributos inalte- 
rables para intervenir en el pleito. El 
hijo victimado reconoció la sinceridad 
y la nobleza del “imponderable” fren- 
te a la ambición del victimario. Y le 
otorgó su voto. 
Ahora el “imponderable” ejerce 
también su derecho. 





NOSOTROS NO SABIAMOS QUE EL FEDERA- 
LISMO CONSISTIERA EN HACER LAS COSAS 
DE ARRIBA ABAJO. AHORA RESULTA QUE 
NINGUN ALBAÑIL PODRA HACER CASO DE 
UN ACUERDO MAYORITARIO TOMADO EN 
ASAMBLEA, SI UN COMITE NACIONAL LE OR- 
DENA HACER LO CONTRARIO. ¿PARADOJAS? 
NO. LOS “NUEVOS MODOS” DE LOS INNOVA- 
DORES DE VIA ESTRECHA 





